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Por Emi l io REDONDO 

E l  Reglamento general de Instrucción Pública de 1 82 1  s ign i f ica en l a
histor ia  de  l a  educac ión  españo l a  e l  p r i m e r  i ntento ser io de  d a r  a l a  ense­
ñanza u n  sent ido coherente y una  estructurac ión orgán i ca ( 1 ) .  Ta l vez uno 
de los rasgos que resa ltan  más en su f isonomía es l a  pretens ión de some­
ter a u n i dad y armonía e l  anárqu ico panorama de los estud ios e i nstituc io­
nes docentes .  S ign if ica tamb ién  que e l  Estado adqu iere concienc ia ,  de una 
manera perfectamente c lara y efectiva, de que l a  enseñanza representa , no 
só l o  u n  bien i n d iv idua l ,  s i no tamb ién  u n  b ien común ,  y que por cons igu ien­
te , él debe i nterve n i r  en su organ izac ión ,  d i recc ión y contro l .  De aquí el 
carácter centra l i zador y secu l ar izante que ref leja ya con espec ia l  fuerza 
el p lan  de  estud ios de 1 82 1 : 

.. Toda enseñanza , -estab lece en su artícu lo  pr imero y segundo­
costeada  por e l  Estado,  o dada por cua lqu iera corporac ión con auto­
r izac ión  de l  Gob ierno ,  será púb l i ca y un iforme.  2 .0 En consecuencia 
de l o  preven ido  en  e l  artícu lo  anter ior será uno m ismo e l  método 

(*) El presente trabajo es una parte -y un antic ipo- de otro más extenso, de pró­
xima publ icac ión ,  en el que se estud ia  la génesis, estructura y significación del  Plan de 
Estudios de 1 821 . Quiere ser una aportación efectiva, aunque l im itada y parcia l , al em­
peño común de estudiar y reconstru i r  la  h istoria de la educación española .  Aquí lo  que 
se ha intentado es el segu im iento del proceso legis lativo -en materia de  enseñanza­
que arranca en 1 81 0 , con las Cortes de  Cád iz,  y culmina en el Reglamento de Instrucción 
Pública de 1 821 . No se aborda en esta ocasión la investigación de las raíces e influencias 
del c itado Reglamento en otras fuentes documentales,  n i  se hace una revis ión crítica de 
la  b ib l iografía sobre e l  tema. Estos y otros empeños forman parte de  ese otro trabajo 
de mayor extensión. 

( 1 )  Los h istoriadores de la  educación , suelen considerarlo como la  primera ley gene­
ral de educación española. Cfr. ,  por ejemplo ,  J. RUIZ BERR IO :  Pol ítica escolar de España 
en e l  s ig lo  XIX. 1 803-1 833 . Madri d ,  C.S. l .C .  1 970 , p. 54. A.  CAPITAN DIAZ: Los catecismos 
políticos en España 1808-1822. Granada, Caja de Ahorros y Monte de Piedad, 1 978, p. 54. 



52 Emilio Redondo 

de enseñanza , como tamb ién  los l i bros e l ementa les que se desti­
nen a e l l a » .  

Y aunque se reconoce la  enseñanza pr ivada como a l g o  exig ido p o r  el 
espíritu de l i bertad que l as constituc iones y, en genera l ,  los « i l ustrados » 
han reconocido y convertido en u n  m ito , queda , de una manera bastante 
clara , enmarcada dentro del círcu l o  centra l i zador ,  que se estrechará más 
o menos , según se acentúe en mayor o menor g rado l a  tendencia a l a  i z­
qu ie rda de l as corr i entes que operan en e l  gobierno .  Por ejemplo ,  en l os 
ú lt i mos debates que preced ieron a l a  aprobac ión de l  p l an ,  el a l a  extrem i sta 
de  l as Cortes , representada en este caso por e l  d i putado G isbert, defendía 
un  centra l ismo rad ica l .  Del  d iputado mencionado son estas expres ivas pa­
labras : 

« No perm it iendo e l  estado actua l  de  i l ustrac ión confiar a l a  e l ec­
c ión  de los maestros de enseñanza parti cu lar ,  aun cuando sean exa­
m i nados prev iamente , los l i bros por donde han de enseñar a sus 
d iscípu los ,  n i  bastando e l  examen de éstos para dar a la  nac ión una  
segur idad de  l a  rectitud de ideas ; p ido que respecto a los  po l ít i cos 
y de ambos derechos , mora l es y de  re l i g i ó n ,  las Cortes resue lvan 
que por ahora la enseñanza pr ivada sea por los m ismos l i bros que  
l a  púb l i ca ,  pero permit iéndose e l  uso de otros propuestos por los 
maestros , s iempre que sean aprobados por l a  d i recc ión de estud ios. 
Las razones en que se funda esa i nd icación están expresadas en 
e l l a  m isma .  Estoy b ien  persuad ido  de que no basta el examen de 
los maestros y de  los d iscípu los para que l a  nac ión  se certi f ique de  
sus buenas i deas sobre estos estud ios ,  s i  no se asegura de que se 
manejen buenos l i b ros . M i entras l a  i l ustrac ión no se genera l i ce ba­
jo un pie só l i do ,  justo y un iform e ,  y m i entras que no estemos segu­
ros de que todos los profesores han manejado buenos l i bros y bebi ­
do en fuentes pu ras , debe ponerse esta traba a los maestros par­
t icu l ares » (2) . 

Este proceso centra l i zador ,  que ya no se detendrá a parti r de este mo­
mento , aunque presente i nf lexiones y var iantes , creará muy pronto e l  « fun­
c ionar i smo»  en los centros docentes de todos los n iveles . Ya en l os co­
m ienzos de l  s i g l o  XIX,  cuando l as Cortes de Cád iz  hacen l a  consu lta a l  
país para l a  e l aborac ión  de l a  Constituc ión , una  de l as respuestas estaba 
conceb ida  en los s igu ientes térm i nos (3): 

«Oue igua l mente se prefije u n  m ismo p l an de estud ios en todas 
las u n ivers i dades c;lel re i n o ,  ta l que cump l i éndose con é l  se haga 
de l as un ivers idades unas ofic i nas de  donde sa lgan los empl eados 
para todos los ramos de l a  l iteratura » (4). 

(2) Diario, 23-Vl- 1 821 . Sesión extraord inaria .  Diario de las Actas y Discusiones de las 
Cortes. Madrid ,  Imprenta de las Cortes , 1 820-1 821 , 3 vo l s .  

(3) La pregunta se refería a las reformas necesarias en e l  s istema de instrucción .  
(4 )  Respuesta de J .  l .  ALM I RAL de VILLAFRANCA. ARTOLA, M .  L os  orígenes de la 

España contemporánea, Madrid ,  Instituto de Estudios Pol ít icos, 1 976 (2 .' ed .) , 11, p .  473 . 
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Años más tard e ,  la m isma U n ivers idad acusaba los efectos de este 
· func ionarismo » centra l i zador :

« Desde aquél  d ía ( 1 7 septiembre 1 845) -escr ibe Menéndez y Pe­
l ayo- la U n ivers i dad ,  como persona mora l ,  como Centro con v ida 
prop i a ,  dejó de exi sti r en España .  Le sustituyó l a  ofi c ina  l l amada de 
I nstrucc ión Púb l ica ,  de la cual emanaron programas , l i bros de texto , 
nombram ientos de rectores y catedráti cos y aún  c i rcu lares y órde­
nes menudís i mas sobre l o  más tr ivi a l  de l  rég i men i nterno de las 
au las .  A l as anti guas Escue las en que e l  Gob i erno para nada i nter­
v iene ,  sucedi eron otras en que e l  Gob ierno i nterven ía en todo ,  aún 
en  l os pormenores de  i ndumentar ia  y en e l  buen servic io  de los 
bede l es »  (5) . 

En cuanto a l a  tendenc ia  secu lar izante , que tamb ién  t iene ya su peque­
ñ a  h i stor i a ,  baste citar aquí ,  como precedente expres ivo y extremoso, l a  
postu ra de  u n  conocido « i l ustrad o »  de l  s i g l o  XVI I I ,  Cabarrús : 

" Pero ,  sobre todo ,  exc l úyase de esta i mportante func ión ( l a  ense­
ñanza) todo cuerpo y todo instituto re l i g ioso .  La enseñanza de l a  
re l i g ión  corresponde a l a  I g l es ia ,  a l  cura ,  y cuando más  a los  pa­
d res ; pero la educación nac iona l  es puramente humana y seg lar ,  y 
seg l ares han de  adm i n i strar la  ( .  . .  ) .  ¿ Tratamos , por ventu ra , de en­
cerrar la nac ión en c laustros , y de march itar estas d u l ces y encan­
tadoras f lores de la espec i e  humana ? »  (6). 

La exp l i cac ión a estos fenómenos hay que buscar l a ,  a l  menos en par­
te , en  l a  nueva concepc ión  po l íti co-soc ia l  que surge con l a  revo luc ión .  E l  
Estado constituc iona l  que nace de l a  revo l uc ión  de 1 8 1 2  se cons idera re­
p resentante y depos itar io  de la soberanía que ,  según los doctri nar ios doce­
añ istas « res ide  esenc i a l mente en la Nac ión » (7) .  Y la Nac ión , que « es la 
reun i ó n  de los españo les de ambos hemisfer ios ( .  .. ) está o b l i gada a con­
servar y proteger por l eyes sab i as y justas la l i bertad ,  la propi edad y los 
demás derechos legít imos de todos los i nd iv iduos que l a  componen » (8). 
E l  Estado cree adqu i r i r  de  esta manera una espec ie  de « partern idad » so­
bre los. i n d iv iduos en tanto que « c i udadanos » ,  y se s iente l eg iti mado y ob l i ­
gado a l a  prosecuc ión y promoción de su b ienestar y de su fe l i c idad .  Y 
s i endo l a  enseñanza uno de  los med ios más eficaces de promover esa fe-

(5) MENENDEZ Y PELAYO, M. Historia de los heterodoxos españoles, Madrid ,  C .S. l .C. 
111, p.  69. 

(6) Cartas a Jovellanos, Madrid ,  I mprenta de Burgos , 1 820, p .  1 1 6 .  Carta 2.' .  Las tres 
primeras cartas fueron escritas en 1 792 y publ icadas por el propio autor en Vitoria ,  1 808. 
Pueden consultarse también en la  edic ión de la BAE; La carta 2.' puede verse en las 
ed ic iones más recientes de Madrid ,  Caste l lote, 1 973, con un estud io  pre l im inar de J. A. 
Marava l l  y en Historia de la Educación en España, Madrid ,  Min isterio de Educación,  1 971 , 
pp .  325-346. V id .  también: M. MENENDEZ Y PELAYO, Historia de los heterodoxos espa­
ñoles, V, p .  270 . 

(7) Constitución de 1 81 2 .  Tit. 1, art. 3.º 
(8) lbid. art. 1 .º y 4 .º 
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l i c idad ,  es c laro que pasará a constitu i r  uno de l os objetos más i mportan­
tes de  su  pred i l ecc ión y cu idado : 

· E l Estado,  no menos que de los so ldados que le  defienden , nece­
s ita de  c i udadanos que i l ustren a l a  Nación , y promuevan su  fe l i c i ­
dad con todo género de  l uces y conoc i m i entos .  Así que uno de los 
pr i meros cu idados que deben ocupar a los representantes de  un 
pueb l o  grande y generoso es l a  educac ión púb l i ca ( . . .  ) .  E l  poderoso 
i nf l ujo que ésta ha  de tener en  l a  fe l i c idad futura de l a  Nac ión ,  exige 
que las Cortes aprueben y vi g i l en los p l anes y estatutos de  l a  en­
señanza en genera l ,  y todo l o  que pertenezca a l a  erecc ión  y mejo­
ra de estab lec im ientos c ientíf i cos y artísticos » (9 ) . 

El p l an de estud ios de 1 82 1  es e l  h ijo pr i mogén ito de esta menta l idad ; 
por eso l l evará tamb ién  en su seno una D i rección General  de  Estud ios ,  
especie d e  corazón centra l i zador que v ig i l e, promueva y contro l e  e l  s i ste­
ma esco lar  ( 1 0). 

11. ANTECEDENTES

1 .  Un programa ambicioso 

El  24 de septiembre de 1 8 1 0  i nauguran las Cortes su activ idad leg is­
l ativa , tras una ser ie  de d if icu ltades y apl azamientos a l  f in  superados . Los 
hombres que partic ipan d i rectamente en la empresa leg i s l adora t ienen 
p lena conc ienc ia  de que i n i c ian  una obra en gran parte or ig ina l  y ,  desde 
l uego , d e  extraord i nar ia  envergadura :  s ienten l a  sensación c lara de  que 
van a abr i r u n  anchuroso cami no a l a  l i bertad , a la  fe l i c idad y a l  progreso 
de los españo les : 

" . . .  ha l l egado fe l izmente el deseado d ía en que vamos a ocuparnos 
en e l  más g rande y pr inc ipa l  objeto de nuestra m is ión  ( .  . .  ) .  Vamos 
a poner la  pr i mera p i ed ra del magníf ico edif i c io  que ha  de  serv i r  
para sa lvar a nuestra afl i g i da  Patr i a  y hacer l a  fe l i c idad de  l a  Na­
c ión  entera , abr iéndonos un nuevo cam i no de g lor ia  ( .  .. ) .  Empece­
mos , pues , la grande obra,  para que e l  mundo entero y la poster i ­
dad vean s iempre que estaba reservado só lo a los españo les me­
jorar y arreg l a r  su Constituc ión » (1 1 ). 

No es que se les ocu lten las d i f icu ltades y l a  res istenc ia  con que se  
van  a tropezar para sa l i r  ade l ante con semejante empresa .  Aunque esa re-

(9) Diario de sesiones, 24-Xl l-1 8 1 1 .  D iscurso pre l im inar a la  presentación del proyecto 
de Constituc ión,  XCV. Diario de Sesiones de las Cortes Generales y Extraordinarias, 
1 8 1 0- 18 13 .  Madrid, Imprenta de J. A. García, 1 870. 

( 1 0) Vid. las facu ltades que se le atribuyen en el Reglamento, Tit. VIII, art. 1 0 1 .  La 
creación de este organismo está ya en Constitución, Tit. IX, art. 369 . 

( 1 1 )  Diario de Sesiones, 25-Vl l l-1 8 1 1 .  Estas palabras fueron di r ig idas a la Cámara 
por su Pres idente al comenzar a discutirse el Proyecto de Constitución. 
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s i stenc ia  y esas d if icu ltades existan y sean poderosas , e l los saben que 
tienen a su  a lcance dos i nstrumentos super l ativamente eficaces : una l e­
g i s lac ión que va a sa l i r  de  sus manos , para estab lecer u n  orden más justo 
en la com u n idad nac iona l ,  y una  i nstrucc ión b ien  organ izada y d istri bu ida  
que ,  a l  abr i r  cam i no a las  " l uces » ,  d ispondrá a los c iudadanos para  que 
sean capaces de conservar,  conso l i dar  y as i m i lar  l os buenos frutos de l a  
Constituc ión .  

Los l e g i s l adores de Cád iz  t ienen  c lara conc ienc ia  de que no hay refor­
ma que cr ista l i ce s i n  el efi caz auxi l i o  de l a  enseñanza. Este estrecho mari ­
daje entre l eg i s l ac ión  e i nstrucc ión es lo  que hace conceb i r  a los reform i s­
tas l a  i l us i onada esperanza de  abr i r  u n  ancho cauce a l a  igua ldad , a l a  l i ber­
tad , a l a  fe l i c idad y a l  progreso d e  l os i nd iv iduos y de l a  nac ión .  Por eso , 
j unto a otras reformas que est iman u rgentes en e l  campo po l ít ico ,  econó­
m i co y soc ia l , abordan muy pronto e l  prob lema de l a  enseñanza y de  l a  
cu ltura . E s  m u y  s i g n i f icativo , p o r  ejemp lo ,  q u e  u n o  de l o s  d o s  pri m e ros 
decretos que ven la l uz sea e l  de  la libertad política de la imprenta ( 1 2).  
Los doceañ istas están fuertemente i nf l u i dos por l as corr ientes de l a  i l us­
trac ión europea , espec ia l mente por la francesa,  y p i ensan que uno de los 
cauces i mpresc ind ib les  para abr i r cam ino  a l a  d i fus ión de l as l uces y ,  con 
e l las ,  a l a  fe l i c idad humana,  es l a  l i bertad de  pensam i ento y de expres ión : 

« Atend i endo l as Cortes genera les y extraord i nar ias -d ice e l  breve 
preámbu lo  de l  decreto- a que la facu ltad ind iv idua l  de pub l icar  sus 
pensa m ientos e i deas po l ít i cas es ,  no só lo  un freno de l a  arb itrar ie­
dad de l os que gob i ernan , s i n o  tamb ién  un  medio de i l ustrar a l a  Na­
c ión  en genera l , y el ú n i co cam ino  para l l evar al conoc i m iento de l a  
verdadera op in ión  púb l ica ,  han ven ido  a decretar lo  s igu iente : art. 1 .º 
Todos l os cuerpos y personas particu lares , de cua lqu i era cond ic ión  
y estado que sean , t ienen l i bertad de escri b i r ,  impr i m i r  y pub l i car  
sus ideas po l ít i cas s in  neces idad de l i cenc ia ,  rev is ión  o aprobación  
a lguna  anter iores a l a  pub l i cac ión , bajo l as restr icc iones y respon­
sab i l i dades que se  expresarán en e l  presente decreto » (1 3). 

Queda ,  por tanto , supri m i d a  la censura -no la rel i g iosa- (art .  6.º) 

( 1 2) Decreto, 1 0  de nov. d e  1 81 0 .  Colección de los Decretos y Ordenes que han ex­
pedido las Cortes Generales y Extraordinarias, 1 8 1 0- 18 14 .  Madrid ,  Imprenta Naciona l ,  
181 3-1 821 , 5 vals .  

( 1 3) Decreto, 1 0-Xl-1 8 1 0 .  U n  año  después,  en 1 81 1 ,  l a  Comisión encargada de elabo­
rar el proyecto de Constituc ión,  expresa esta misma idea: « Como nada contribuye más 
d i rectamente a l a  i l ustración y adelantamiento general de las naciones, y a l a  conserva­
c ión de su independencia que la l i bertad de publ icar todas las ideas y pensamientos que 
puedan ser úti les y benefic iosos a los súbd itos de un Estado ,  la  l ibertad de imprenta , 
verdadero vehículo  de las luces,  debe formar parte de la l ey fundamental de l a  Monar­
quía ,  si los españoles desean s inceramente ser l ibres y d ichosos • .  Efectivamente , esta 
l i bertad pasó a formar parte de la Constitución: quedó inc lu ida· precisamente en el Tit. IX 
(De la  Instrucción Públ ica).  art.  371 : •Todos los españoles tienen l ibertad de escrib ir ,  im· 
prim i r  y publ icar sus ideas pol íticas sin necesidad de  l i c1:mcia ,  revis ión o aprobación al­
guna anterior a l a  publ icación , bajo las restricciones y responsabi l idad que establezcan 
las l eyes • .  

Este artícu lo  está copiado cas i  l itera lmente de  l a  Constitución francesa de  1 971  (Tit. 1). 
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aunque se establ ecen una ser ie  de responsabil idades y l i m itaciones (art. 
3.º y 4.º) en previs ión  de los pos i b les abusos de esa l i bertad , cuya sanción 
se rea lizará -importante med ida- por l a  vía adm i n istrativa de los jueces 
y tr i buna les ord i nar ios (art .  6.º). Las Juntas de Censura (Suprema y prov in­
c ia les),  en cuya compos i ción entran personas ec lesi ásticas y civ i l es ,  es­
tán ordenadas también  a la previs ión  de los pos i b l es abusos ; su  m is ión  
cons isti rá en « exam i nar l as obras que se hayan denunc iado a l  Poder eje­
cutivo o Jut ic i as respectivas » (1 4). 

Dentro de l  cambio de s ituac ión y de menta l i dad que supone , este pri­
mer  decreto sobre l a  l i bertad de i mprenta presenta todavía un  perfi l mo­
derado y un  a lcance muy parc ia l : apunta , sobre todo , a l as i deas po l íti cas . 
S i n  embargo ,  l a  brecha ha s ido  ab ierta y los t i ros no tardarán en d i r i g i rse 
con v io lenc ia  e i ns istenc ia  a otros objetivos ; por ejemp lo ,  a l a  supres ión 
de l  Tr i buna l  de l  Santo Ofi c io .  

Estab l ec ido este p r imer  h ito i mportante en e l  vasto plan de reforma, se 
d isponen ahora l os l eg i s l adores de Cádiz a abordar e l  prob lema más i m­
portante y que los compend i a  todos : l a  e l aborac ión  de l a  Constitución de  
l a  Monarquía .  De e l l a  d i rá Qu i ntana en 1 8 1 3  que « ha restitu ido a l  pensa­
m i e nto su l i bertad , a la verdad sus derechos » (1 5) .  

E l  2 4  de noviembre de 1 8 1 1 ,  a l a  d i stanc ia  de un  año de la  i nauguración 
de  sus tareas , l a  Com is ión  encargada ha e l aborado ya e l  proyecto de Cons­
tituc ión , objeto central de las preocupac iones de l as Cortes , y lo  presenta 
en esta m isma fecha al Congreso.  E l  d i scurso pre l i m i nar anunc ia  todo u n  
amb ic ioso programa de gobi erno y de reform a :  n o s  i nteresa aquí e l  q u e  
se refi ere a l a  instrucción pública: 

« E l Estado,  no menos que de los so l dados que lo  defi enden , nece­
s ita de c iudadanos que i l ustren a l a  Nac ión , y promuevan su fe l i c i ­
dad con todo género de luces y conoc i m i entos . Así  que ,  uno de los 
pr imeros cu i dados que deben ocupar a los representantes de un 
pueblo grande y generoso es la educación púb l ica .  Esta ha de ser 
general  y un i forme,  ya que genera les y un i formes son l a  rel i g ión  
y l as l eyes de  l a  Monarquía españo la .  Para que e l  carácter sea na­
c iona l ,  para que e l  espír itu pú b l i co pueda d i r i g i rse al grande objeto 
de formar verdaderos españo les ,  hombres de· b ien y amantes de 
su Patr i a ,  es prec iso que no quede confiada l a  d i recc ión de l a  en­
señanza púb l ica a. manos mercenar ias , a genios l i m itados , imbuí­
dos de ideas fa lsas o pr inc ip ios equ ivocados , que ta l vez estab le­
cerían una funesta l ucha de op iniones y doctr inas .  Las c i enc ias sa­
g radas y mora les cont inuarán enseñándose según los dogmas de 
nuestra santa re l i g ión y la d i scipl i n a  de la I g l es i a  de España ; las 
pol ít i cas conforme a l as l eyes fundamental es de l a  Monarquía san-

( 1 4) Decreto, 1 0-Xl-1 8 1 0 ,  art .  1 5 . 
( 1 5) QU I N TANA, M .  J . ,  Informe de la Junta creada por la R egencia para proponer los 

Medios para proceder al arreglo de las diversas ramas de la instrucción públ ica (9-X-1 813) ,  
en Obras completas de M. José Quintana, Madri d ,  BAE, 1 852, p.  1 76 .  
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c ionadas por l a  Constituc ión ,  y l as exactas y natura l es habrán de 
seg u i r  e l  progreso de los conoc i m i entos humanos según e l  espír i ­
tu de i nvest igac ión que l as d i r ige  y l as hace úti l es en su apl i cac ión 
a l a  fe l i c idad de l as sociedades . De esta senci l l a  i nd icación se de­
duce l a  neces i dad de formar una  i nspecc ión suprema de i n struc­
ción púb l i ca ,  que con el nombre de D i recc ión  general  de Estud ios ,  
pueda promover e l  cu ltivo de l as c i enc ias ,  o por  mejor dec i r ,  de 
los conoc i m i entos hu manos en toda su extens ión . E l  impu lso y l a  
d i recc ión han de sa l i r  de  u n  centro común ,  s i  e s  q u e  h a n  de lograr­
se los fe l i ces resu l tados que debe prometerse l a  Nación de l a  reu­
n ión de las personas v i rtuosas e i l ustradas , ocupadas exc l us iva­
mente en promover bajo la protección de l  Gobi erno el sub l i me ob­
jeto de la i nstrucc ión púb l i ca .  E l  poderoso i nfl ujo que ésta ha  de 
tener en la fe l i c i dad futura de la Nac ión , ex ige que las Cortes aprue­
ben y v ig i l en  los p l anes y estatutos de enseñanza en genera l ,  y to­
do lo que pertenezca a la erecc ión y mejora de estab lec i m i entos 
c i entífi cos y artíst i cos » ( 1 6) .  

Aparte d e  los pr inc ip ios ,  ¿qué e s  l o  que i mpu lsó a los reformadores a 
« ap l i car  l a  mano a esta grande obra » ( 1 7) con tanta profund idad y urgenci a ?  

2 .  Estado de la enseñanza y de la Cultura 

Ya en el sig lo  anter ior ,  pero espec ia l mente en l os com i enzos de l  XIX,  
e l  c l amor ante e l  ca lamitoso estado de l a  cu ltu ra y de l a  instrucción es uná­
n i m e  en España ( 1 8) .  En 1 803 l a  esti mación de l  índ ice de  pob lac ión que sa­
be l eer  y escr ib i r  se expresa en la desol adora c i fra del 5 ,96 por 1 00 ,  según 
cá lcu los pr ivados , y ten i endo en cuenta l a  lóg i ca f iab i l i dad de los datos 
estad íst i cos que podemos tener  de esta época ( 1 9 ) .  « Al comenzar el re i na­
do de Fernando VI I ,  la s i tuac ión de la enseñanza pr imar ia  no pod ía ser más 
lamentab l e .  La Real  Orden de 1 804 autor izando a los Maestros a estab l e­
cerse donde q u i s i eran , l a  supres ión  de l  I nstituto Pesta lozziano ( 1 3  de ene­
ro de  1 808) y l a  defi c iente manera de  func ionar l as Escue las fundadas por 
l as Soci edades Económi cas y demás Corporaciones i nteresadas en e l  pro­
g reso de la cu ltura , habían contri bu ido  a acrecentar el ma l , que si en las 
capita l es era debido a l a  escasez de Escue las y a su pés i ma organ ización , 
en los pueblos rad icaba en l a  absol uta falta de  personal  docente . Como 
puede comprenderse ,  l a  guerra por la I ndependenc ia  empeoró e l  estado 
de l  prob l ema ,  y so lamente med idas fragmentarias fueron dictadas desde 
1 808 para subve n i r  a una neces i dad tan u n iversa l mente sentida por nues-

(16) Discurso prel iminar leido ante las Cortes el  24-X l l-1811, XCV. 
(17) QU I N TANA, M. J . ,  Informe, p. 176, 7.  . 
(18) Los testimonios y los lamentos son innumerables .  
(19) V id .  SANCHEZ AGESTA, L . ,  Historia del  Constitucionalismo español, Madrid, 

lnst.  de  Est.  Pol ít icos, 1 955, p .  465. 
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tro pueb l o• (20) . Las escasas y ma l  organizadas i nstituc iones docentes que 
existían en  España se cerraron por decreto de  30- IV- 1 8 1  O y no se abren 
hasta u n  año después (21 ) .  Añádase a estas c i rcunstanc ias e l  vacío produ­
c ido  en el s i stema docente por la expu ls ión  de  la Compañía de Jesús , en 
1 767 ,  nada fác i l  de l l enar ,  y menos en breves años , como qu i ere ver e l  op­
t im ismo de G i l  de  Zárate (22) , y se tendrá una i dea del panorama educati­
vo a com i en.zos del s i g l o  XIX. 

La s ituación  se presentaba particu larmente grave en e l  n ive l pr i mario 
d e  enseñanza.  De el lo dan u n  testi mon io  e locuente los debates de las se­
s i ones d e  Cortes de  estos años y los de la  segunda l eg i s l atura ( 1 820- 1 823 ) .  

« Es necesar io  -decía e l  portavoz de  l a  Com is ión  de Constitución , 
a l  presentar el p royecto de  formación  de l a  D i recc ión General  de 
Estud ios- que las Cortes , antes de  cerrar sus ses iones , y para 
dar una prueba de la pred i l ección con que m i ran l as c ienc ias ,  ati en­
dan los clamores de  l as univers idades y demás estab lec im ientos 
l iterar ios que p iden  su restab lec im iento ; y sobre todo que promue­
van las escuelas de primeras letras que son l a  cuna de la prospe­
r idad » (23) . 

A pesar de l a  preocupación de los l eg i s l adores de  Cád iz ,  l a  s ituac ión 
de  l a  enseñanza pr imar ia  seguía presentando en 1 82 1  " un cuadro tan l asti­
moso,  que arranca l ágr i mas a cua lqu iera que ame con s i ncer idad el b ien  
d e  su patr i a »  (24 ) .  La Com is ión  de i nstrucción púb l i ca presenta , en jun io  
d e  este m ismo año ,  u n  i nforme desol ador que pone de  manif iesto a l  rojo 
v ivo e l  estado de  abandono de l a  i nstrucción pr imar i a ,  de l  que no t iene l a  
m e n o r  cu l pa l a  escasez de recu rsos f inanc i e ros .  Al m i smo t iempo,  u rge 
a l  Congreso a « tomar las más enérg icas prov idenc ias para poner a l  go­
b ierno en d ispos i c ión  de que pueda cumpl i r  con la más augusta de sus 
atr i buc iones , cua l  es l a  formación de los c i udadanos » .  H e  aquí  l o  más sus-
tanc ioso d e  l a  descri pc ión que hace l a  Com i s ión : 

· 

« E l señor López ( .  . .  ) propuso a las Cortes , y éstas aprobaro n ,  que 
el secretar io  del despacho de la gobernación  de  la penínsu l a  pre­
sentase a las m ismas antes de term i nar  l a  l eg i s l atura,  los med ios 
que  hub iese para dotar l as escue las de pr imera educación . El go­
b ie rno ha l l enado compl etamente este encargo ,  y para mayor de­
mostrac ión ha  rem it ido una porc ión de estados de  todas las escue­
las de  España,  de sus dotaciones y fondos , de  l os d i scípu los que 

(20) ZABALA, Pío, Historia de España. Edad Contemporánea ( 1 802-1 923) ,  Barcelona, 
Sucs. de  J. G i l i ,  1 930, p. 227. 

(21 ) Un decreto de 16 de abri l de 1 81 1  d ispone la  apertura de  las Un ivers idades y 
colegios,  • considerando el i nflujo que tiene la educación nacional , no sólo en el orden 
pol ítico y en la mejora de las costumbres, sino también en la  sabia d i rección de nuestras 
empresas m i l itares . . .  • .  

(22) G I L  DE ZARATE, A. ,  De la Instrucción pública en España, Madrid ,  1 855, 1 , p. 42. 
(23) Diario de las discusiones y actas de las Cortes, 9-Xl-1 813 .  E l  subrayado es mío. 

En adelante c itaremos por Diario. 
(24) Diario, 23-Vl-1 821 . 
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a e l l as concurre n ,  de l  vacío que hay de esta c l ase de estab l eci ­
m i ento s ,  de  l a  n u l idad e i nsuf ic ienc ia  de sus med i os de exi sti r ,  y 
de  los que proponen las d i putaciones provi nc ia les . Man if iesta tam­
b ién  el de  abandono en que  están genera lmente los n i ños de  uno 
y otro sexo , e l  descu ido  con que  sus padres m i ran su educac ión 
pr imera ,  e l  descréd ito en  que se encuentran los maestros , su  aba­
t i m iento y m iser ia ,  y la crasa i gnoranc ia  de estos func ionar ios , 
acreedores por c ierto a m ejores cons iderac iones . 
"La com is ión  ha visto con e l  más g rande do lor  una perspectiva tan 
triste , so l amente to lerab l e  por.que es h i ja  del rég i men abso l uto ,  
cuya d i ferenc ia  de l  representativo só lo  puede conocerse por e l  
mayor cu idado que l a s  Cortes manif iestan por l a  educac ión , de l a  
c u a l  pende esenc ia l mente l a  fe l i c i dad de l o s  estados , y l a  conso l i ­
dac ión de l  s i stema constituc iona l .  
« Cas i  en  todas l as prov inc ias de l a  monarquía se ve u n  extraord i ­
nar io  défic i t  de  escue las ,  y en a lgunas se puede deci r que faltan 
por m itad con respecto a las pob l ac iones . Pueb l o  hay en que el 
maestro es u n  pastor :  otros en que estos func ionar ios se ded i can 
a las más vi l es ocupac iones y a l a  educac ión s imu ltánea,  l l egando 
así a parecer unos seres mercenar ios y envi lec idos .  La causa de 
estos ma les es muy fác i l  de  conocer; es a saber ,  l a  i ndotac ión ,  
pues  hay pueblos en que e l  mag i ster io  de pr i meras l etras no t iene 
más dotación que 1 20 rea l es anua les ,  y muchos en que no pasa 
de 300 .  Los fondos con que cuentan genera lmente se reducen a 
a lgunas cargas sobre propios; a los productos de a lgunas f i ncas 
que todavía conservan; a los rend i m ientos de otras que les fueron 
vend i das , y deben pagarse por el créd ito púb l i co; a var ias i mpos i ­
c iones sobre casas de esta corte , como l a  de G remios ,  F i l i p i nas y 
otras que se ha l l an  reduc idas en e l  d ía a un  fata l estado; a repar­
t i m i entos vec i na les en tr igo y otras espec i es ,  y en f in  a otros re­
cu rsos que t ienen un carácter no muy bueno y seguro .  Estos son 
los ú n i cos fondos con que cuenta l a  educación pr imar ia; y con só lo  
i n d i car los pueden hechar  de  ver l as Cortes cuál  debe ser su esta­
do ,  y que el gob ierno no pued e ,  aunque qu iera , hacer cosa n i nguna 
de i m portanc ia  en  l a  materi a ,  s i  no se toma otra med ida .  
« Así  no es extraño que sea espantoso e l  défic i t  de escue las pr i ­
mar ias , de maestros y de d i s cípu l os; e l  que nad i e  se dedique a la 
profes ión  de enseñar ,  y e l  que los padres y los h ijos huyan de 
aquél los a cuyo cargo está tan g rave encargo , cuando son i g noran­
tes en  una g ran parte y abat idos " (25) . 

S i  ta l  era e l  panorama de l a  educac ión  pr imar ia  en la  metrópol i ,  no 
resu l ta d ifíc i l i mag inar  e l  aspecto que presentaba e l  de nuestras prov inc ias  
de  U ltramar .  En l a  ses ión de l  mismo día 23 e l  d i putado , señor  M i l l a ,  tomó 
l a  pal abra para descr ib i r l o: 

(25) Diario, 23-Vl-1821. 
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« Cuando e l  señor López (don Marc i a l )  -d ijo- hizo la i nd i cac ión 
a ·que se refiere ese d i ctamen ,  ped í l a  pa labra para exponer a l  con­
g reso la necesidad u rgentís i ma de que se  adoptase también para 
América l o  que e n  e l l a  se propone ;  y ya que entonces no pude ha­
b lar ,  no puedo menos de i ns ist i r ahora en l o  m ismo .  Es urgentís i­
mo, señor,  p lantear a l l í  l as pr imeras escue las ,  porque efectivamen­
te es absol uto e i ncre ib le  e l  abandono en  que se ha l l a  en aque l los 
países e l  ramo de  i nstrucción pr imar ia ;  pud i éndose asegurar que 
existen muchís i mos pueblos en donde no hay n i  un  só lo  maestro 
de pr i meras l etras , y que aun en donde los hay, no están dotados 
con los fondos propios ,  s i no  que se l es paga con e l  producto de 
contr ibuc iones que se reparten entre los vec i nos .  E l  resu ltado de 
todo es que la mayor parte de los pueb los de América carecen de 
maestros de pr imeras l etras , ignorándose en e l l os no sólo el leer 
y escri b i r , s i no l os pr i nc ip ios más esenc ia les de l a  m isma re l ig ión ; 
porque aun l os cu ras párrocos por l a  extens ión de sus parroqu ias ,  
y m u lt itud de s u s  fe l i g reses y l as d iversas atenc iones d e  s u  m i­
n i sterio ,  no t ienen t iempo para enseñar los . En consecuencia yo 
q u i s i era que se preguntase al m i n i stro de u ltramar qué med ios se 
han adoptado para p l antear en aque l los países las escue las de pr i ­
meras l etras; nombrándose una com is ión  espec ia l  para que ,  oyen­
do a l  gob ierno ,  proponga a l as Cortes l os más conven i entes para 
la i nstrucc ión de  aquel los natura les ,  y espec ia l mente de los i n­
d i o s ;  de esta c lase ,  señor ,  tan benemérita y d igna  de nuestra aten­
c ión , y que es la que por desgrac ia  yace en la mayor ignoranc ia  
por falta de estas m ismas escue las En esta vi rtud sup l i co a l  con­
g reso se s i rva acordar se nombre esta com is ión ,  para lo  que hago 
esta i nd icación : 
« Ha l l ándose sumamente atrasada l a  pr imera enseñanza en d iver­
sos puntos de l as prov inc ias de u l tramar,  p ido  a las Cortes se s i r­
van acordar se nombre una comis ión  espec ia l  de  señores d i puta­
dos amer i canos , para que ,  oyendo el gob ierno , proponga a l as Cor­
tes los med ios que crea conven ientes para p l antear escue las de 
pr imeras l etras en todos l os pueblos de u ltramar en que no las 
hay " (26) . 

En e l  presupuesto presentado a l as Cortes e l  m i smo 23 de jun io  de 
1 82 1 , la part ida cons ignada para « I nstrucc ión Púb l i c a »  era de dos m i l lones 
y medio  de  rea les ,  lo  que suponía un  aprec iab le  3 ,2 por 1 00 de l  presupuesto 
tota l . Pero en esa cons i gnac ión están ausentes las escue l as de pr imeras 
l etras . 

Aunqu e ,  como se  decía más arr i ba ,  e l  c l amor por e l  l astimoso estado 
de la i nstrucc ión es unán ime ,  l os l i beral es doctr i nar ios son l os que l evan­
tan más el gr i to para denunc iar este estado de  cosas , con ese l enguaje 
-m itad demagóg ico ,  m itad románti co- que l es caracteriza . En esta acti -

(26) Diario, 23-Vl-1821. 
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tud crít ica ,  se s ienten j ustificados y seguros, porque no t ienen conciencia 
de cul pab i l i dad . Por eso, cuando se trata de seña lar defectos .y de atribu i r  
responsab i l i dades , l o  hacen a menudo con. apreciaciones desorb itadas y 
aun tendenc iosas , cargando l as cuentas con cierta faci l i dad y soltura en 
e l  debe de  l a  I g l es i a  y de l  abso lut ismo de l  Antiguo R ég i me n .  Una muestra 
de esta retór ica « i l ustrada»  nos la ofrece un hombre ,  por lo demás tan equi ­
l i brado y recto , como Q u i ntana ,  cuando ·enju ic ia  en su Informe e l  estado 
de la i nstrucción : 

· · 

« Muchos años ha  que l a  sana razón y la  f i losofía pedían entre nos­
otros una reforma rad ica l  y entera en esta parte . Luego que a lgún  
hombre i l ustrado era  revestido de autor idad o ten ía i nfl ujo sobre 
e l l a ,  le i nvadían al i nstante los c l amores , tan ce losos como i n úti­
les, de cuantos asp i raban a atajar l os ma les de l a  p.reocupac ión y 
d i s ipar l a  noche de  la ignoranc ia .  Pero estos c lamores se oían f lo­
jamente , y a l  f i n  se desatend ían ; las i ntr igas de l a  ambic ión ,  l as 
ag itac iones de l  error y de l  fanatismo preva l ecían sobre e l los ; y 
n i ngún  m in istro , por poderoso ,  por b ien  i ntenc ionado que fuese ,  se 
atrevía a emprender l a  reforma por entero . Contentábase a las ve­
ces con dar  su sanc ión a a lgún  proyecto particul ar ,  a a lgún  estab le­
c i m i ento a i s l ado en  que las doctr i nas y los métodos fuesen más 
conformes a los pr inc ip ios de la  recta razón .  A estas i nsp i rac iones 
efímeras se debe l a  erección de las academ i as ,  de los co leg ios de 
med i c i n a  y c i rugía ,  de a lgunos semi nar ios , de  l as escue las m i l ita­
res , de otras fundaciones , en f i n ,  en que los estu d i os estaban más 
al n ive l de los progresos c ientífi cos de l  mundo c iv i l izado . Pero 
esto es cuanto pod ían hacer aquel los hombres ce losos en prueba 
de  su buen deseo( . . .  ) . 
ªN i  era pos i b l e  que fuese de otro modo : vo luntad constante y fuer­
te de perfecc ionar l as facu ltades i nte l ectua les de  sus súbd itos no 
puede suponerse en gob iernos opuestos por i nsti nto y por pr inc i ­
p ios a todo lo  que no autor iza sus capri chos o no  canon iza sus 
desaciertos . ¿ Cómo,  por otra parte , proponer n i  esperar mejora 
a lguna  en l a  i nstrucc ión  púb l i ca de un país sujeto a l  i nf l ujo de l a  
l nqµis ición , y en donde e l  q u e  se atrevía a hab lar  de i mprenta l i ­
bre era ten ido por de l i rante , cuando no por d e l i ncuente ? S i n  rom­
per este dob le  yugo que tenía opri m i do y an iqu i l ado e l  entend i ­
m iento entre nosotros , en vano era tratar de abr i r l e  cam i nos para 
que expl ayase sus a las en las reg iones de l  sabe r »  (27) . 

3. La crisis del Antiguo Régimen

Toda la h i stor iografía co i nc ide  en local izar una de las  más profundas 
q u iebras de nuestra h i stor ia  en  el tráns ito de l  s i g lo  xvrn a l  XIX.  La i nau­
gurac ión de un orden nuevo , que afecta a l as diversas actitudes y man i-

(27) Informe, p .  175-176. 



62 Emilio Redondo 

festaciones de la vida humana, t iene su expresión s imbó l i ca en la Consti­
tución de 1812, cuyo espíritu -el espíritu de l a  modernidad- terminará 
por imponerse en medio de las convu l s iones que sue len  acompañar a las 
grandes transformaciones socia les (28). 

No procede hacer aqu í  un d iag nóstico deta l lado de este fenómeno h is­
tór ico que seña la  el tránsito del Antiguo Rég i men a l a  Modern idad . Basta 
con destacar l as observac iones s igu ientes. Pr i mera ,  que la revo l uc ión  es­
pañol a  del  XIX forma parte de un proceso general a escala europea, que 
a lgunos autores deno m i nan •revo l uc ión  burguesa• (29 ) .  Segunda, que esta 
revo luc ión  afecta a la concepción y forma de v ida en su tota l idad , es dec i r ,  
q u e  t i e n e  man i festac i ones económicas , soc ia les ,  po l ít i cas , re l ig i osas y 
cu ltura les ,  y que l as concepciones y estructuras pedagóg i cas experi men­
tan tamb ién  esta profunda sacud ida .  Tercera , que ,  aunque la  reforma es­
paño l a ,  gestada en buena parte en el s ig lo  XVI I I ,  forma parte del cuadro 
general  de  l a  i l ustrac ión  y d e  la revo l uc ión  l i beral  burguesa, presenta ca­
racterísti cas prop ias e i nconfu n d i b l es :  por ejemplo -como ha seña lado 
Reg l a- l a  compatib i l i dad y coexistenc ia  de l  espír itu crít ico y rac iona l i sta 
y de la trad ic ión  cr ist iana. Feijóo y J ove l lanos -los va lores más represen­
tativos del XVI I I  españo l- fueron unos perfectos cr ist ianos · i l ustrados• 
(30); los l eg i s l adores i n ic ian  y as ientan e l  g ran monumento de la Consti­
tución • en e l  nombre de D ios  Todopoderoso ,  Padre , H ijo y Espír itu Santo , 
autor y supremo l eg i s l ador de l a  sociedad• (3 1 )  y estab lecen que "la  re­
l i g ión  de la Nac ión españo l a  es y será perpetuamente la cató l ica ,  apostó­
l i ca ,  romana,  ú n ica verdadera• , y que" la Nación la protege por leyes sab i as 
y justas , y proh i be e l  exerc i c i o  de cua lqu ier  otra » (32); l a  preocupac i ó n ,  
en fi n ,  p o r  "la  santa Re l i g ión » está c o n  frecuenc i a  en boca de l o s  d i puta­
dos del Congreso y aparece en los decretos y d iscu rsos pre l i m i nares . 
Cuarta , que ,  como acontece con l os g randes fenómenos h istór icos , l a  re­
forma de l  s i g l o  XIX t iene un pró logo sufic ientemente exp l íc ito en el s i g l o  
XVI I I .  L a  neces i dad de  e s a  reforma e r a  u rg ida  p o r  l as profundas transfor­
maciones que venían operándose desde ese m ismo s i g l o .  En este sentido 
-observa Jover- l a  pr i mera fase de  l a  reforma del  Ant iguo Rég i men l a  
rea l izan los regímenes de l  despotismo i l ustrado (33) . 

Estas prec i s iones son , por ahora,  suf ic ientes para nuestro objeto . La 
actitud crít ica y refo rm i sta que caracter iza a l  s i g l o  XVI I I  español afecta de 
manera muy espec ia l  a l  orden cu ltural  y docente . La actitud revis ion i sta 
de l as i nstituc iones y s i stemas docentes , l a  preocupac ión por dar  entrada 

(28) Cfr. ,  por ejemplo ,  M. ARTOLA: La burguesía revolucionaria, Madrid,  Al ianza edi ­
torial-Alfaguara, 1974, p .  32. F .  SUAREZ: La crisis política del Antiguo Régimen en España, 
Madrid ,  1958 y Sobre las raíces de las reformas de las Cortes de Cádiz, Madrid ,  lnst. de  
Estudios Pol ít icos, 1963, p .  31. 

(29) Vid .  JOVER ,  J. M. España Moderna y Contemporánea, Madrid ,  Teide ,  1964, p. 172 
y M. ARTOLA, La burguesía revolucionaria, Madrid ,  Al ianza-Alfaguara, 1974. 

(30) Vid .  REGLA, España Moderna y Contemporánea, Madrid,  Teide,  p. 133. 
(31) Decreto de 14-111-1812. 
(32) Constitución Política de la Monarquía Española, tit. 1, art. 12. 
(33) Vid .  España Moderna y Contemporánea, Madrid ,  Teide, p. 172. 
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en los p lanes de estudios a d isc ip l i nas de carácter rea l ista y uti l i tario ,  la 
comezón -típi ca de la l l utración- por la  d ifus ión  y vu l garizac ión de los 
conoci m i entos , la  config u ración -todavía borrosa- de una enseñanza 
media, desgajada de los cuadros un ivers itarios , etc. , son ·man ifestaciones 
de esta reforma en su  dimensión pedagóg i ca .  

Esta especi e  de sarpu l l ido reform i sta,  c ientíf ico y pedagóg ico,  de  nues­
tro s i g l o  XVIII fue cr ista l i zando en i nstituc iones -Soc iedades Económ i cas , 
Semi nar io de Vergara,  Instituto Asturiano , Estudios de San Is idro , Escue­
las de D ibujo y Náut ica ,  etc.- y en informes y planes para reforma de la 
enseñanza, como los de Jove l lanos ,  O lavide ,Marqués de Cabal lero ,  etc . 
De todos e l los ,  las memorias e informes de Jovel lanos , y especial mente 
el p lan del Marqués de Caba l lero ,  de 1807,  constituyen los i ntentos más 
rel evantes de dar a la enseñanza una estructurac ión  nueva y más orgán i­
ca , y pueden cons iderarse como los precedentes más i nmed iatos de los 
reformadores d idáct icos del  XIX. E l  plan de 1807 i ntenta por vez pr imera 
dar u na expres ión  orgán i ca y coherente a los estudios y constitu i r  al Es­
tado en protagon ista de esa organ ización. Supone ya un cambio de menta­
l idad y anuncia e l  carácter secular izador y centra l i sta de los planes que 
i rán  aparec iendo con profus ión  a part i r  de 1821. S i n  embargo,  todos estos 
i ntentos ado lecían en g ran medida de los defectos señalados por Qu i ntana 
en su Informe. 

Había que abordar más a fondo la tarea de poner orden. en esa abiga­
rrada anarquía de i nstituc iones docentes y acabar con el espectácu l o  de 
la i gnorancia y de la m iser ia en que se hal laba sum ido el pueblo: este es 
e l  panorama que contemplan a lo  vivo -por su cercanía- los reforma­
dores de l XIX y este e l  l enguaje ,  demagógico d i ríamos hoy, que sue len 
emplear. 

4. Una reforma •a radice»

La contemplac ión  del  panorama descrito empuja a los l i bera les de pr in­
c ip ios del s i g l o  XIX a p lantear tamb i én en el orden pedagógico una refor­
ma radical  y completa ante la supuesta i n operancia y ester i l idad del s iste­
ma anter ior .  Y, aunque i nsisten en la i ntenc ión  de contar con lo que de 
bueno y pos i tivo pueda presentar la  trad ic ión , asp i ran de hecho a levantar 
un edif ic io  pedagóg i co de n ueva p lanta ,  como lo i ntentaron en e l ·  orden po­
l ít ico y social.  Y, como complemento necesar io de la l iquidación de los 
fundamentos econó m i cos ,  ju rídicos y sociales de la ant igua sociedad es­
tamenta l  y de la edif icac ión  de los nuevos , p lantean la reforma de la i ns­
trucc ión  púb l i ca .  Incluso estiman -tal es el caso de Qu i ntana, el portavoz 
más representativo de la reforma pedagóg ica doceañista� que la devas­
tación  producida en el s istema esco lar por la guerra de la i ndependencia,  
puede ser ,  en este sentido , benefic iosa , a l  br i ndar -justif icadamente- la 
oportu n idad de edif icar desde l os c i m i e ntos: 

·Só l o  en la época presente podía apl i carse la mano a esta grande
obra con esperanza de buen éxito . La mayor parte de los obstácu-
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los  que antes había están s i n  fuerza o se ha l l an destru i dos. La 
Constitución ha  restitu ido a l  pensam i ento su  l i bertad , a l a  verdad 
sus derechos. La razón particu lar de los i nd ivi duos i l ustrados va 
superando la res i stenc ia  de las preocupaciones autor izadas y en­
vejec idas . H asta la deso lac ión espantosa que ha  sufr ido la Pen ín­
s u l a  por 1.a opres ión  de sus feroces enemigos ,  destruyendo los an­
tiguos estab lec im ientos d� i nstrucc ión ,  o por lo menos dejándo los 
s i n  acción y s i n  recu rsos , da como a l l anado e l  cam i no para proce­
der l i bremente a la reforma,  y d i sm i nuye la res i stenc ia  que l as 
i nstituc iones ant iguas , cuando están en vigoroso ejerc ic io ,  oponen 

_a su mejora o a su  supres ión » (34). · 
· 

111. LA G,::STACION DEL PLAN 

1. Etapá preparatoria

Lo que aquí  se i ntenta es el segui miento del proceso de reforma legis­
lativa, que cu l m ina  en el Plan de Estudios de 1821, a través de l as A ctas y 
Diarios de Sesiones de d iversas Juntas y Comisiones. Este proceso t iene 
s u  arranque en u n  decreto de l a  Junta Central de 22 de mayo de 1 809 , que 
i nc l uye e l  propós ito de convocar Cortes.  Pocos d ías después (8 de jun io) ,  
por otro decreto, creaba l a  Comisión de Cortes, que a su vez establec ió 
siete Juntas: 

1 .ª De ordenación y redacción . , , 
2.ª De medios y· recursos . extraord i narios .
3 .ª De constituc ión y l eg i s l ac ión .  
4 .ª De  hac ienda  real.  
5.ª De instrucción pública.

6.ª De negocios ec les iásticos .
. 7 .ª De cetemon i al de  Cortes (35).-,. 
La Comisión de Constitución de l as Cortes e labo ró un proyecto de Cons­

t itució n .  Teníamos n ot ic ia c lara de la existencia de �sta Com is ión y de su 
composi c ión, 1Pero era m uy poco lo que sabíamos acerca de sus trabajos ,  
de  l as. v ic isitudes de l a  e l aboración del proyecto , d e  sus raíces y d e  su 
coefi c iente de ori g i na l i�:la d . Una  aportac ión i mportante al esclarec i m iento 
de a lgunos de estos extremos es l a  publ i cac ión  y estud io  de l as Actas. que 
recogen los trabajos de  la Comisión (36) . 

Precedentemente
·
, habían aportado nuevos e i mportantes datos y pun-

(34) lnfQnne, p. 176. 
· · 

(35) Cfr. JOVELLANOS, «Memoria en defensa de la Junta Central•, Ed ición BAE, 2 .' 
parte, n .º 68. · · 

(36) Las Actas han s ido publ icadas por F. SUAREZ, con un estudio pre l iminar de 
DIZ-LOIS. Cfr. Actas de la i:omisión de Constitución (1811-1813), Madrid ,  tnst. de Est. 
Pol íticos , 1976. 
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tos de v ista sobre l as fuentes de la Constitución de 1 8 1 2, y en particu lar  
sobre l a  i nf luenc ia  francesa,  h istor iadores ya  consagrados, como SUAREZ 
VERDEG U E A ,  y otros más rec ién  l l egados a l  campo d e  l a  i nvest igación h is­
tór ica de  nuestros s i g l os XVI I I  y XIX,  como WAR R EN M .  D IEM (37) . 

D IZ-LO I S ,  a part i r  de l  estud io  de las Actas de l a  Com i s ión de Constitu­
c ión  l l ega a la conc lus ión de que la Com is ión i n i c ió  sus trabajos part iendo 
d e  un  Proyecto ya redactado ,  que rec ib ió  probab lemente de  la  Junta de 
Leg i s l ac ión ,  creada por l a  Comisión de Cortes. Efectivamente ,  esta concl u­
s i ón se desprende con toda c lar idad de las A ctas de las pr imeras ses io­
nes , y v iene a confi rmar e l  testi mon io  de Velez (38 ) .  

Esto supuesto , las aportaciones de mayor cuantía a l os trabajos de la  
Com is ión  parecen ser  l a  de  M U ÑOZ TOR RERO,  en pr imer  l ugar ;  l uego , l as 
d e  RANZ ROMAN I LLOS (aunque no era d i putado n i  formaba parte de l a  
Com is ión ) ; y en tercer l ugar ,  l a s  de PEREZ CASTRO,  JAU REG U I ,  LEYVA, 
ARG O E LLES y ESP I GA (39) . Este ú lt imo es el que presentará al Congreso 
la propuesta y nombramiento de una Com is ión  para la e l aborac ión de un 
« p lan de educac ión  e i nstrucc ión púb l ica »  (40) . 

Otra i mportante conc lus ión  a l a  que l l ega D IZ-LOIS es que los resu lta­
dos de l  cotejo entre l as Actas de l a  Com is ión  de  Constituc ión ,  e l  Proyecto 
d e  1 8 1 1 y la Constitución promulgada en 1 8 1 2 ,  corroboran l as conc lus io­
nes de a l gunos estud ios de  l as fuentes de l a  Constituc ión de 1 8 1 2 ,  como 
los ya c i tados de F .  Suárez , W. M. D i em y Sánchez-Be l l a .  Además del  fran-

(37) Cfr. F. SUAREZ, «Sobre las raíces de las reformas de las Cortes de Cádiz», en 
· Revista de Estudios Pol íticos • ,  1 26 (1 962) pp. 31 -64. WAR REN M. D IEM, Las fuent.es de 
la Constitución de Cádiz, en • Estudios sobre las Cortes de Cád iz• .  Pamplona, Un ivers idad 
d e  Navarra , 1 967, pp. 351 -386 . Ismael SANCHEZ-BELLA resume e l  estado de la  cuestión en 
La polémica sobre las fuentes de la Constitución Española de 1812. Comunicación al  IV 
Congreso I nternacional  de  H i storia de América, V. Buenos Aires, 1 966, pp. 673-687. Aun­
que se publ icó con posterior idad,  e l  trabajo de W. M. D IEM es anterior al  de SANCHEZ­
BELLA. 

(38) El acuerdo tomado en la  sesión 2.' (6-1 1 1 - 1 81 1 )  d ice :  •Se acordó que el  Sr. Pérez 
de Castro practicase la  d i l igencia de recoger de mano de D. Antonio Ranz Roman i l los 
el 1proyecto de Constitución que se sabe conserva en su poder, trabajado sobre ciertas 
bases que adoptó la comisión creada para este trabajo por la Junta Central, cuyo trabajo 
deberá tener a la vista la actual Comisión de Constitución con la pos ib le  brevedad • .  En 
las dos sesiones s igu ientes (8 y 1 2  de marzo) ,  las Actas dan cuenta de las gestiones 
rea l i zadas en tal sentido ,  hasta que por fin : · Reunida l a  Comisión se presentó el Sr. Ro­
manillos con el proyecto de Constitución y e l  catálogo trabajado por é l  mismo de las le­
yes de d iferentes Códigos nacionales que tratan de puntos constitucionales.  H izo lectura 
de uno y otro pape l •  (sesión del 16 de marzo) .  En la sesión anterior ( 1 2  de marzo) , la 
Comis ión había acordado invitar a Roman i l los a que as istiese a todas las suces ivas se­
s iones de la Comis ión • para i lustrar con sus luces • .  Lo que parece confirmar la afi rma­
ción de VELEZ : ·Uno  de los Señores presentó a la Comisión cas i formado el proyecto 
d iciendo era el extracto de los papeles relativos a Constitución que había recib ido de la 
Junta Central ( . . .  ) .  La mayoría de  l a  Comis ión se decid ió porque las d iscusiones recaye­
sen ya sobre los puntos que se ind icaban en el proyecto y así se cumpl ió·  (Apología del 
Altar y del Trono, Madrid 1 8 1 8 , 1 1 ,  1 07, cit. por M.' C. D IZ-LOIS ,  p .  52) . El subrayado es mío .  

(39) Cfr. M. '  Cristina D IZ-LO IS :  Estudio pre l iminar a las Actas de la Comisión de 
Constitución (1 8 1 1 - 1 81 3), Madrid ,  Instituto de Estud ios Pol íticos ,  1 976, pp. 55-56. 

(40) Diario, 9-Xll-1 8 1 0  y 23-IX- 1 8 1 1 .  
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cesismo de l a  Constituc ión ,  también  está en e l l a  -en sustanc i a- la d e­
c larac ión d e  derechos que encabeza las Constituciones francesas de 1 79 1 , 
1 793 y 1795 (4 1 ) .  El capítu l o  1 1  de l  Títu lo  1 de l a  Constitución de Cád iz ,  que 
se d ió  como defi n it ivo en la  Sesión de l  1 O-IV-1 8 1 1 ,  «constituye una verda­
dera dec larac ión de  derechos » ,  cuya fa lta de ori g i n a l i dad es patente, ya 
que el número y las defi n ic iones « Son demas iado pareci dos en e l  fondo y 
en l a  forma,  a los correspond i entes en la · decl arac ión de derechos que 
acompaña a l a  Constituc ión  francesa de 1 793 , para que puedan exp l i carse 
con i ndependenc i a  de  l a  fuente francesa » (42) . 

La i nf luenc ia  francesa es igua l mente constatab le  en el Reglamento de 
Instrucción Pública de 1 82 1 . I deo lóg icamente , e l  p lan de 1 82 1  es u n  pro­
ducto típ i co de la ilustración francesa ,  tam izada por e l  temperamento y l a  
trad ic ión  h ispanas . E l  segu i m iento d e l  p roceso d e  su gestación y e l  aná l i ·  
s is de su estructu ra denunc ian  su f i l i ac ión  de modo i nequ ívoco . Un cotejo 
de l  Informe de Q U I NTANA,  presentado a las Cortes e l  9 de septi embre de 
1 8 1 3 , y de l  Reglamento de 1 82 1  perm ite estab l ecer una dependenc ia  c l ara 
y ,  en muchas ocas i ones , l i tera l de  este ú l t imo con respecto a aqué l . En es­
te sentido ,  puede deci rse que el espír itu del p lan de 1 82 1  es el espír itu de 
Q u i ntana ;  pero hay que añad i r  i nmed i atamente que el espíritu de  Qu i nta­
na ,  que i nforma todo el p lan , es , a su vez , un ref lejo f ide l ís i mo -muchas 
veces tamb ién  l i teral- del Informe presentado por Condorcet a l a  Asam­
b l ea Leg i s l ativa en 1 792 : los m i smos principios básicos, l a  m isma finalidad 
para la enseñanza,  l as m ismas características para su defi n ic ión  -un i for­
me ,  comp l eta , un iversa l ,  púb l i ca ,  g ratu ita ,  l i bre , etc .-, e l  m ismo contenido 
con l i geras var iantes -la doctr ina  cr i sti ana ,  por ejemp lo ,  en l a  pr i mera 
enseñanza-, l a  cas i i déntica estructura i nstituc iona l , con term ino log ía l i ge­
ramente d i st i nta (43) . 

(41) M.' C. D IZ-LOIS ,  o .e .  p .  56. 

(42) lbid., p. 59. Otros autores, v. gr .  D. SEVILLA y M. ARTOLA, reconocen la influen· 
cia francesa, pero con importantes matizaciones,  al  tiempo que subrayan el  e lemento 
or ig inal  español .  « N o  ins ist iré sobre mi vieja tesis : la revolución española es d istinta d e  
la  francesa, en su origen , ideas y desarro l lo .  El  s i g l o  XIX e s  m á s  español q u e  extranjero, 
en lo  bueno y en lo  malo . . . • .  ( D .  SEVI LLA : Historia Constitucional de España (1800-1966) 
Valencia ,  Escuela Socia l ,  1966, l .  p. 13). Parecida es la postura de M. ARTOLA:  «No  pre· 
tendo (. . .  ) negar ni reducir  la efectiva i nfluencia que la Revolución francesa tuvo en los 
procesos revo lucionarios europeos , s ino reducir  a sus justos términos • (Los orígenes de 
la España Contemporánea, Madr id ,  1975, l. p. 10). 

(43) Sólo a títu lo de ejemplo ,  ofrecemos una muestra de tan s ingular para le l ismo : 

CONDORCET: « H emos pensado que en QUINTANA: «S iendo pues l a  i nstrucción 
este plan de  organización genera l  nues- púb l ica el arte de poner a los hombres 
tro pr imer cuidado debe ser e l  de  hacer en todo su valor  tanto para e l los como 
la educación ,  de  un lado, tan Igual y tan para sus semejantes ; la  Junta ha creído 
un iversal ,  y de  otro , tan completa como que en l a  organ ización del  nuevo plan de  
lo  permitan las c i rcunstancias;  que era enseñanza la instrucción debe ser tan 
preciso dar o todos igualmente la i ns- igual y tan completa como las c i rcunstan-
trucción que es posible extender sobre c ias lo  permitan . Por cons igu iente, es 
todos, pero no rehusar a n inguna porción preciso dar a todos los c iudadanos aque-
de los c iudadanos la  i nstrucción más e le- l los conoc imientos que se pueden exten-
vada que es posible hacer comparti r a der a todos, y no negar a n inguno l a  ad-
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En defi n it iva , podría dec i rse que el p lan  de estudi os de 1 821  está i m­
pregnado del  espíritu de l a  I l ustrac ión  francesa , con las rectif icac iones 
que  -según  decíamos más arr iba- l e  han i mpreso e l  temperamento h is­
pano y l a  trad ic ión  cr ist iana ,  que  entre nosotros permanec i ó  viva y ope­
rante . Y así como de Condorcet puede deci rse que es e l  portavoz pedagó­
g i co de l a  I l ustrac i ó n ,  de  Q u i ntana podría afi rmarse también  que es e l  por­
tavoz pedagóg ico de l a  versión españo l a  de l a  I l ustrac ión francesa en l a  
pr imera m i tad de l  s ig l o  XIX.  

La Comisión de Constitución, en  l a  ses ión de 1 2  de d ic iembre de 1 8 1 1 ,
se ocupó de l asunto de  l a  Instrucción Pública. E l  tema no deb ió presentar 
d if icu ltades , porque en la m i s ma ses ión se sustanciaron tamb ién  a lgunos 
artícu los de otro punto de l a  Constitución. Los seis a rtícu los rel ativos a l a  
i nstrucc ión púb l ica  pasarán íntegra y l itera lmente a l a  Constitución proc la­
m ada e l  1 9- 1 1 1 - 1 8 1 2 .  E l  art. 1 .0 (366 de l a  Constitución) d ispone e l  estab leci ­
m iento de escue las de pr imeras l etras en todos los pueb l os de l a  Monar­
quía .  Concreta , además , e l  conten ido bás ico de l a  enseñanza , que no es otro 
que el ya consagrado desde hacía sig l os : l ectura , escritu ra , y cá lcu l o ,  más 
e l  catec ismo de la doctr ina  cr ist iana (en e l  que se inc l u i rá -esta es l a  no­
vedad- « Una breve expos ic ión  de  l as ob l i gaciones c iv i l es » ) .  E l  art. 2 .º (367) 
anunc ia  e l  « arreg l o »  y creac ión del  u número competente de un ivers i dades 

la  masa entera de los ind ividuos ; esta­
b lecer la una porque es úti l a los que la  
reciben,  y l a  otra, porque lo  es a los m is­
mos que no la reciben ( . . .  ) .  Así, l a  i ns­
trucción debe ser un iversal , es decir ,  ex­
tenderse a todos los c iudadanos .  Debe 
ser repartida con toda la  igualdad que 
perm itan los l ím ites necesarios de l  gas­
to, la d istribución de los hombres sobre 
e l  territor io y e l  t iempo más o menos lar­
go que los n i ños pueden consagrarle .  E l la  
debe ,  en sus d iversos grados , abrazar e l  
s i stema entero d e  los conoc im ientos hu­
manos y asegurar a los hombres, en to­
das las edades de la  vida, la  faci l idad de 
conservar sus conoc im ientos o de adqu i­
r ir  otros nuevos • .  (Escritos Pedagógicos. 
• I nforme sobre la organ ización genera l  de
la  Instrucción Púb l ica• .  Madr id ,  Calpe, 
1 922, pp. 1 29-1 30 y 1 3 1 - 1 32). 

quis ición de otros más a ltos , aunque no 
sea pos ib le  hacerlos tan universales.  
Aque l los son úti les a cuantos los reciben 
y por eso es necesario establecer y ge­
nera l i zar su enseñanza ,  y es conveniente 
establecer la  de los segundos , porque 
son úti les también a los que no los re­
c iben.  
La instrucción pues debe ser un iversal ,  
esto es, extenderse a todos l os c iudada­
nos . Debe d istribu i rse con toda la igual­
dad que perm itan los l ímites necesarios 
a su costo, la  repartic ión de los hombres 
sobre e l  territor io ,  y e l  t iempo más o 
menos largo que los d iscípu los pueden 
dedicar a el la. Debe, en fin, en sus gra­
dos d iversos abrazar el s istema entero 
de los conoc imientos humanos y asegu­
rar a los hombres en todas las edades 
de la  vida la  fac i l idad de conservar sus 
conocim ientos o adqu i r i r  otros nuevos • .  
(Obras completas, Editorial BAE, pági­
nas 1 76-1 77). 

La fuerte inf luencia francesa sobre e l  Informe de QUINTANA, especia lmente a través 
de CONDORCET, es unán imemente reconocida,  así como también la  decis iva i nfluencia 
d e  aquél sobre el  Dictamen y Proyecto de 1814. Cfr. J .  RUIZ BERRIO, o .e .  p .  54. A.  CA­
P IT  AN : Influencia francesa en la política educativa española de principios del siglo XIX, 
en • Los catecismos po l íticos de España (1 808-1 822) , Granada, 1 978, pp. 34 y ss .  E. GUE­
RRERO:  Historia de la Educación en España. Textos y Documentos. Estud io  Pre l im inar, 
Madr id ,  M i n isterio de  Educación ,  1 979, l. p .  37. M. de  PUELLES : Educación e ideología en 

la España Contemporánea (1 767-1975) ,  Barcelona,  Labor, 1 980, pp. 61 -62. 
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y de otros estab lec i m ientos de instrucc ión  que se j uzguen conven ientes 
para la enseñanza de  todas l as c ienc ias ,  l iteratura y bel las artes •. Los ar­
tíc u l os 3.0 (368)  y 5.º (370) d isponen l a  formación  de u n  plan general de 
enseñanza, que « Será un i forme en todo e l  Re ino » ,  y de « p l anes y estatu­
tos espec ia les » para el arreg lo  de cuanto pertenezca a la i nstrucción pú­
b l ica (44). Se i nc luyó tamb i én en este Títu lo  IX lo re lativo a la « l i bertad 
de  escri b i r ,  i mpri m i r  y pub l ica r »  las i deas po l ít i cas , s i n  neces idad de l i cen­
c i a ,  rev is ión  o aprobación  previa (art .  37 1 ) y ,  f ina l mente , e l  art. 4.º (369)  
d isponía l a  creac ión  de  una dirección general de estudios, " ª  cuyo cargo 
estará , bajo la autor idad del Gobierno , la i nspecc ión  de l a  enseñanza pú­
b l ica » (45) . 

La penú l t ima ses ión de l a  Comisión de Constitución (3- IX- 1 8 1 3 )  se ocu­
pó de nuevo de  la enseñanza , y ,  más concretamente , de  l a  creación, com� 
posición y atribuciones (46) de la Dirección de Estudios, estab lec ida -co­
mo hemos visto- en l a  Constitución. Estaría compuesta por un pres iden­
te y se is  voca l es « de conoc ida  i nstrucc ión y l i teratura • (art .  1 .º ) , nombra­
dos por la pr imera vez por el Rey o la Regenc ia ,  y en lo suces ivo a pro­
puesta de  la m isma D i recc ión (art .  2 .0) . En el art. 3 .º se concretan las atr i ­
buc iones y func iones que se l e  encomendarán. Las  pr inc i pales son las s i ­
g u ientes : 

La i nspecc ión  de  l a  enseñanza púb l i ca. 
- La propuesta y presentac ión al gob ierno de l  « p lan  genera l  de ense· 

ñanza ,, ,  así  como las mejoras y reformas futuras que fuere menes­
ter ,  y los « p l anes parti cu l ares » de cada uno de los estab l ec i m i entos 
púb l i cos .  

- El  « arreg lo  de los Estatutos de l as U n ivers idades ya  er ig idas y l a  
e l aborac ión  de l as que se er i jan en  e l  futu ro , « para un iformarlas en  
todo l o  que permitan las c i rcunstanc i as » .  

- E l  contro l d e  l a  observancia de l  p lan  genera l .  
- L a  i ntervenc ión en  l as propuestas de prov is ión  d e  cátedras un iver-

s i tar ias (y demás estab lec i m ientos púb l i cos) . que formu len  los jue· 
ces de  l a  opos ic ión .  

F ina l mente , e l  art .  4 .º atr i buye a l os Ob ispos l a  prov is ión  de l as cáte· 
d ras de los Semi nar ios conci l i ares , « preced iendo antes la correspond iente 
opos ic ión ,  conforme a las reg l as que se adopten en e l  p l an genera l , y dan­
do después noti c i a  a la Dirección de Estudios de l as personas que hayan 
nombrado ». 

La Junta de Instrucción Pública 

Una de l as s i ete Juntas creadas por l a  Com is ión  de Cortes , a raíz de  

(44) Actas. 1 2-Xll- 1 8 1 1. 
(45) Actas. Sesión del 12-Xll- 1 8 1 1 .  Constitución de 1 9- 1 1 1 - 18 12 ,  Título IX, arts. 366-371. 
(46) Constitución de 1 9- 1 1 1- 1 8 1 2 ,  Tit. IX, art. 369. 
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su constituc ión  por un decreto de la Junta Centra l ,  fue la Junta de Instruc­
ción Pública, compuesta por los s igu ientes i n d iv iduos : 

Pres i dente Jove l lanos . 
Secretar io  
Voca l es 

Joaquín de Fondev i l a .  
I s i doro Anti l l ó n .  
A lberto L ista . 
Manue l  Abe l l a .  
M a n u e l  de Va l buena .  
Juan  T ineo .  
l g i n i o  Anton io  Lorente . 
Mar iano G i l  de Bernabé .  
Fray Ja ime Vi l l anueva . 

Luego se añad ieron a l a  Ju nta Cr istóbal  Bencomo y José I s idoro Mora­
les ,  canón i gos de P lasenc ia  y de Sevi l l a , · respectivamente . Estos hombres 
constituían « Un conjunto de  br i l l antes person a l i dades » .  Algunos , como An­
t i l lón -Profesor del I nstituto Pesta lozz iano- y Bencomo,  estaban d i rec­
tamente re lac ionados con la enseñanza y poseían exper ienc ia  y cua l i da­
des objetivas re l evantes .  Otros (Ti neo,  L i sta) pertenecían a l  mundo l itera­
r io ,  o eran -como V i l l anueva y Abe l l a- i nvestigadores y eruditos . Varios , 
en  f i n ,  Vi l l anueva , L ista , Bencomo, Mora les ,  pertenecían a l  estado c l er ica l  
o re l i g ioso .

Conocemos l a  compos ic ión  de esta J unta por l a  i nformación de Calvo 
y Marcos , i nformación descubi erta rec i entemente por F .  Suárez (47) . Sa­
bemos tamb ién  que Jove l l anos redactó en nov iembre de 1 809 una Instruc­
ción para or i entar e l  trabajo de esta Junta :  Bases para la formación de un 
plan de instrucción pública (48). E l  aná l i s i s  de esta Instrucción ha de  su­
m i n i strar s i n  duda p i stas i m portantes para descubr i r  l as raíces del P lan  
d e  Estud ios de  1 82 1 . Suárez Verdeguer ,  que ha hecho ya un esbozo de l  
conten ido  de esta i nstrucc ión ,  apunta e l  i nterés que puede tener un  estu­
d i o  comparat ivo de este documento con el Informe de Qu intana ,  el Plan de 
estudios de 1 82 1  y l as reformas que en mater ia  de I nstrucción Púb l i ca se 
h i c ieron d u rante la ú lt ima década de l  re i nado de Fernando V I I  (49) . 

2 .  Primera etapa: 1810  - 1 8 13 

Dos meses después de  l a  inaugurac ión de l as Cortes , e l  9 de d ic iem­
bre de 1 8 1 0 , se presentan a l  Congreso tres propos ic iones : una de O l iveros 
p id iendo que se nombre una  com is ión  que estu d i e  y proponga un proyecto 

(47) Cfr. SUAREZ, F . ,  El proceso de convocatoria de Cortes ( 1 808-1 8 1 0 ) ,  cap . V, La 
Junta de Instrucción Pública. (En prensa) , 

(48) Cfr. ARTOLA, M.,  Orígenes . . .  1, p. 308. 
(49) Cfr. SUAREZ, F . ,  o . e .
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de  Constituc ión pol ít ica de l a  Monarquía ; otra de M u ñoz Torrero , u rg i endo 
para que  l a  Comis ión propuesta por O l iveros presente en  e l  breve p lazo 
de  ocho d ías un  proyecto de decreto ofrec i endo u n  premio  a l  autor de la 
mejor  memor ia  sobre l a  Constituc ión po l ít ica de l a  Monarquía (50) . La ter­
cera propuesta nos i nteresa espec ia l mente ; la form u l a  Espiga con estas 
pa labras : « H ab i endo s ido  convocadas l as Cortes Genera les y extraord i na­
r ias ,  no só lo  para formar una constituc ión ,  s i no tamb ién  para reformar 
nuestra l eg i s l ac ión ; y conten iendo ésta d iversas partes que ex igen d i fe­
rentes com is iones ,  p ido  que se nombre una para reformar la l eg i s l ac ión  
c iv i l ,  otra para  l a  cr i m i n a l , otra para  e l  s i stema de hac ienda ,  otra para e l  
comerc io ,  y otra para u n  plan de educación e instrucción pública» ( 5 1 ) .  

U n  mes más tarde ,  G a l l ego recuerda a l  Cong reso l a  p ropuesta presen­
tada por Esp iga  e i ns iste en l a  formac ión de l a  Com is ión  de I nstrucción 
púb l i ca « por  s i  acaso hay que reformar l a  enseñanza » .  A l ude a que ya en  
t iempos de l a  J u nta Central  se había constitu ido una  Com is ión  semejante , 
i n d i c i o  de l a  pers istente preocupac ión por este asunto .  La rea l i dad es que ,  
a pesar  de esta preocupac ión ,  l a  cuestión sufr ió  un  notab le  ap l azami ento , 
cuyas razones se exp l i can en e l  Diario de l a  ses ión  de l  9- IX- 1 8 1 3 . 

E l  9 de abr i l de 1 8 1 1 se  p l antea en e l  seno de l  Congreso una cuestión 
de método a propós ito de l  Reglamento de l as com i s i ones que han de pre­
parar l os respectivos proyectos de decretos . La exper ienc ia  ha demostrado 
b ien  pronto l a  pre m i os i dad con que se l l eva el estud io  preparator io  de l as 
com i s iones por l a  necesar ia as istenc ia  de sus componentes a l as d i ar ias 
ses iones de  l as Cortes , así  que « parece i nd i spensab l e  agregar a e l los per­
sonas d e  fuera de l as Cortes que los auxi l i an con sus l uces y sus ta lentos , 
y que puedan fac i l ita r les l a  m u lt itud de datos , antecedentes , noti c ias ,  l i · 
b ros y pape l es que ex igen l a  novedad e i m portanc ia  de l as mater ias pro· 
p i as de su competenc ia  . . .  " (52) . Nace así lo que pud i éramos l l amar una 
asesoría técnica de l as com i s i ones po l ít i cas . Tamb ién  l a  renovac ión tota l 
y frecuente de  l os m i e mbros de  l as com is iones se ha mostrado poco bene­
f ic iosa para « e l  o rde n ,  método y u n i formi dad que debe re i nar en sus traba· 
jos ,, (53 ) .  Resue ltas estas cuest iones de método,  se .  nombran c i nco comí ·  
s iones y se  estab l ece e l  reg l amento que ha de reg u l ar su  fu nc ipnami ento . 
U n a  de e l l as es l a  de « la instrucción y de la educación pública» ,  cuya f ina-

(50) Aparece con frecuencia en los constitucional istas la preocupación por contar 
con las fuerzas vivas de la nación y con la opin ión públ ica ,  para la elaboración de las l e­
yes y la toma de decis iones parlamentarias .  En los proyectos de decreto importantes 
s u e l e  hacerse a las com i siones encargadas de su e l aboración la advertencia de que con­
su lten y p idan asesorami ento a los hombres con más « l uces » del país . Especia lmente, a 
la e l aboración de la Constitución pol ítica de la Monarquía procedió una ampl ia  consu lta 
a la nac ión .  Véase,  en este sentido ,  ARTOLA, M . :  Los orígenes de la España contem!>O'" 
ránea. Madr id ,  I nstituto de Estud ios  Po l ít icos,  1 975 (2 .' ed.) , l .  p. 329 y ss . ,  y todo el vo· 
lumen 11 . Se trata , en defin itiva, de una manifestación de la menta l i dad y espíritu del
s istema constitucional  que ,  a l  menos teóricamente , abomina de los personal ismos y re­
gímenes absolutos.  

( 5 1 ) Diario. 9-Xl l-1 8 1 0 .  El  subrayado es mío. 
(52) Diario. 9-IV-1 8 1 1 .  
(53) lbid. 
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l i dad « Será presentar un p l an de enseñanza y de moral  en que la j uventud 
adqu i ere todos l os conoc i m i entos necesar ios para que la i g l es i a  tenga d ig­
nos m i n i stros , e l  Gob i erno sab ios magistrados , los exércitos genera l es es­
forzados y v i rtuosos , y toda la nación hon rados e i l ustrados c iudadanos » 
(54) . 

En l a  ses ión de l  1 7  de abr i l de 1 8 1 1 ,  Pe l eg rín , ent iende que más u rgente 
aún que l a  presentación a las Cortes de un « p lan  de enseñanza y de mo­
ra l » ,  es arb itrar los recu rsos oportunos « para dotar competentemente las 
escue las de pr imeras l etras , cuya fa lta -s igue  d ic i endo- ha causado mu­
chos perju i c ios a l a  i l ustrac ión ; y si no se remed ia ,  son i n úti l es todos los 
p l anes que se d i scu rran para enseñar a los hombres e l  cam i no de l a  v i rtud ,  
porque no habrá maestros capaces de l l evar a efecto d i chos p lanes y l a  
i m perfecc ión  de  l a  enseñanza seg u i rá como hasta aqu í »  (55) . Aparece ya 
aquí  -y no será la ú lt ima vez- el test imon io  de la preocupac ión de los 
reformadores por e l  prob lema de l a  f inanc iac ión de l a  enseñanza pú b l i ca .  
La h i stor ia  de l os años suces ivos iba  a demostrar que e r a  ésta , en efecto , 
una  de l as cond i c iones capita l es de l a  v iab i l idad de cua lqu ie r  p l an de i ns­
trucc ión : m uchas veces l as reformas i mportantes y dec is ivas se quedaron 
en  e l  pape l ,  no sólo por la acc ión de los factores de inestab i l idad po l ít ica 
y m i l itar ,  s i n o  sobre todo por l a  ausenc ia  de recursos para l l evar las a la  
p rácti ca .  

Por f i n ,  e l  23 de septi embre de 1 8 1 1 ,  Esp iga presenta a l as Cortes la  
compos ic ión  de  l a  Comisión para e l  «plan de instrucción y educación pú­
blica» ,  de la que forma parte una persona l idad tan i l ustre como Jove l lanos 
(56) . Queda,  s i n  embargo,  pendi ente de rat if icac ión hasta e l  1 9  de d ic iem­
bre ,  en que se ver i f ica el nombram iento de sus componentes , ante una 
propos ic ión  formal  de l  Sr .  Argüe l les (57) . 

Du rante los dos pr imeros meses de 1 8 1 2 ,  l as d i ferentes Com is iones 
trabaj an activamente en l a  « g rande obra » de l  proyecto de Constituc ión po­
l ít ica .  El 1 7  de enero se d iscuten los se is  artícu l os de l  títu lo  IX, que se re­
f i eren a la i nstrucción púb l ica y que apenas p l antean d i f icu ltades . Un pun­
to i nteresante de este art icu l ado ,  que no es s i no u n  breve y genera l ís imo 
esbozo de l o  que ha  de ser  u n  p l an de i nstrucc ión ,  l o  constituye l a  obser­
vac ión  hecha por uno de los d i putados -el Sr .  Fe l i ú- para que se estable­
c i e ra e l  caste l l ano « en l a  i mportantís ima  enseñanza de l as c ienc ias » ,  i n-

(54) lbid. 
(55) Diario. 1 7-IV-1 8 1 1 .  
(56) La Comisión e ra la s i g u i ente : D .  Melchor de Jove l l anos,  d e l  Consejo de Estado. 

D .  Lu i s  Salazar,  d e l  Consejo d e  la  Guerra.  D .  Vi cente B l asco,  canónigo de Valencia y rec­
tor de su u n ivers idad .  D. Manuel  Qui ntana,  secretario de la i nterpretación de lenguas.  
D .  Manuel  Ave l l a ,  ofic ia l  d e  l a  Secretaría de Estado.  D .  Juan d e  Ara, coronel  de l  cuerpo 
de Arti l l e ría . D. José Rebol l o ,  cated rático de M atemáti cas . D. Martín de N avas , canón igo 
d e  S .  I s i d ro .  D .  Eugenio Tap ia ,  secretario d e  l a  Junta d e  F i l i p inas.  D .  Bartolomé Gal l ardo, 
b i b l i otecar io d e  V.  M. D .  Diego Clemenc i n ,  y D .  José Oduardo, ofic ia l  de  la  Secretaría de 
Hacienda d e  I n d i a s .  Diario, 23-IX-1 81 1 .  J ovel l anos muere e n  este mismo año de 1 8 1 1 (27 
de novi embre) a los 67 años.  

(57) Diario. 1 9-Xl l- 1 8 1 1 .



72 Emilio Redondo 

vocando l a  autor idad y prestig i o  de Jove l l anos . A esto respond ió  Argüe l l es 
y « d ixo que a pesar de  reconocer l a  exce lenc ia  de esta idea ,  no l e  sería 
d ifíc i l  demostrar que a l g u nas c ienc ias deben todavía enseñarse en el i d i o­
ma l at i no ,  cuyo método e n  nuestro s i g l o  de oro en nada perjud icó n i  a l  
ade l antami ento de l as c ienc ias ,  n i  a l a  perfecc ión q u e  l og ró e l  i d ioma cas­
te l l ano  . . .  » (58) . 

Por lo  demás , e l  artícu l o  364 d e l  Títu l o  IX de l a  Constitución determ i na­
ba el estab lec i m iento de escue las de  pr imeras l etras en todos los pueb los 
d e  l a  Monarqu ía ,  en l as que  se enseñaría a los n i ños l as trad ic iona les ma­
terias i nstru menta l es :  l ectu ra , escr itu ra y cá lcu lo ,  además de l  catec ismo 
de  l a  re l i g ión  cató l ica y otro breve catecismo de las o b l i gac iones c iv i l e s :  
tamb ién  se preveía e l  arreg lo  y creac ión de l  « número competente de u n i ­
vers i dades y otros estab l e c i m ientos de i nstrucción que se juzguen conve­
n i entes para la enseñanza de todas l as c ienc ias ,  l i teratura y .bel las artes » 
(art .  365 ) .  Se determ i n aba as i m ismo que e l  futuro p l an genera l  de ense­
ñanza sería un i forme para todo e l  re ino ,  que se exp l i caría l a  Constitución 
en todos los centros docentes , i nc l u idos los ec les i ásti cos , y que se crea­
ría una d i recc ión genera l  de  estud ios , cuya func ión esenc ia l  sería la i ns­
pecc ión  y contro l de la enseñanza púb l ica .  Por ú lti mo,  se dejaba a futu ros 
p l anes y estatutos espec ia les el menester de organ izar  en deta l l e  « quanto 
pertenezca al i mportante objeto de la i nstrucción pú b l ica » (art .  368) . 

En l as sesiones de l  1 5  de marzo y 2 1  de abr i l de 1 8 1 2 , i nterv ienen dos 
d i putados de  U l tramar para poner sobre e l  tapete tres i mportantes temas : 
e l  de  l a  gratuidad de la enseñanza, e l  de su financiación y e l  de l a  instruc­
ción privada. Beye C isneros , d i putado por México ,  esti ma que s iendo l a  
enseñanza púb l ica « u no de los  objetos pr i nc ipa l es de u n  Gob ierno i l ustra­
do » ,  debe fac i l itarse aqu e l l a  « g ratu itamente a todos los pobres , qu ienes 
de  otro modo no l a  adqu i e ren s i no rara vez ,, ,  y propone ,  en nombre del  
Ayuntamiento de M éx ico ,  que en todos los conventos se estab l ezca una 
escue la  g ratu ita de pr imeras l etras : « S i  en cada convento de re l i g iosos 
-d ice- se estab lec iese una  escue la  gratu ita ,  desti nándose para e l l a  una 
p i eza de l as muchas que t ienen , y uno o dos re l i g iosos para enseñar les l a  
doctr ina  cr isti ana ,  l as ob l i gac iones respectivas de los  españo les ,  l eer y 
escr i b i r » ,  se reso lvería e l  prob l ema de l a  escasez de escue las g ratu itas 
y de los desp lazam ientos que  l os n i ños se ven ob l i gados a hacer si qu ie­
ren rec i b i r  e l  benefic io  de  l a  i nstrucción (59 ) .  Esto -juzga Beye C isne· 

(58) Diario. 1 7- 1 -1 8 1 2 .  la opin ión de Argüel les no es compartida por otros l i berales 
como Quintana,  quien ya en su Informe añade, a l a  un idad de doctrina y de método ,  la 
un idad de  lengua.  Y esta l engua debe ser el castel lano,  incluso para c los estudios mayo­
res o de facu ltad • .  Quintana sabe que esta postura suya no es compartida por algunos, 
pero ins iste en que • la l engua nativa es e l  i nstrumento más fáci l  y más a propósito para 
comunicar uno sus ideas,  para perc ib i r  las de los otros,  para d istingu i rlas ,  determinarlas 
y comparar las• (p .  1 77) . El  Plan de 1821 sigue el  criterio de Argüel l es y se adopta una 
vía intermed ia: • La enseñanza de la  teología,  del  derecho canón ico y de l  derecho c ivi l 
romano continuará dándose en l engua latina ;  pero la de los demás ramos de esta tercera 
enseñanza se dará en castel lano • (art .  46, Tit. IV) .  

(59) Diario. 15-111- 1 8 1 2 .  
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ros- no só lo  es úti l a la nac i ó n ,  s i no que además es muy conforme a l a  
car idad . E l  m ismo s i stema podría seg u i rse con los conventos de  mujeres , 
estab lec iendo en cada uno d e  e l l os una escue la ,  para n i ñas en l as que 
aprendería n ,  además de  l as pr imeras l etras , l as l abores prop ias de l  sexo : 
coser ,  bordar,  tejer  y « Otras man iobras muger i l es »  (60) . Las propuestas 
concretas que Beye C isneros presentó al conc l u i r  su  argumentación  fue­
ron l as tres s i g1 r i entes , que el Cong reso no admit ió  a d i scus ión : 

c Pr imera .  Que no se conceda l i cenc ia  para fundación de n i ngún 
convento , sea de  hombres o de  mujeres , s in  l a  ob l i gación de  man­
tener en  é l  una escue la  g ratu ita para n i ños o n i ñas pobres confor­
me a su  sexo . 

Segunda .  Que en los ya fundados , tanto de fray les como de monjas , 
y que no estén estab l ec idos ,  se estab lezcan , pasándose para su 
cumpl i m i ento a los  pre l ados , a qu i enes corresponde ,  l as órdenes 
oportunas . 

Tercera . Que se l es prevenga que dentro de tres meses de  su re­
c i bo en los países l i bres deben dar cuenta de su execució n ;  y en  
los ocupados dentro de se is  meses , contados desde e l  d ía que se 
ver if ique l a  expu l s ión  de los enemigos » (6 1 ) . 

E l  otro d i putado de U ltramar -Guerreña- planteó e l  tema de l a  ense­
ñanza privada en la s i gu i ente propos ic ión ,  que pasó a la Com is ión  de Cons­
tituc ión : 

« Por conduc i r  a l  serv ic io  de  D ios ,  a los aumentos de l a  patr i a  y a 
l a  conven ienc ia  pecu l i ar  de l as fam i l i as e l  que éstas se eduquen 
cr ist iana y c iv i l mente , y adqu i eran ocupac ión honesta con que sub­
s i sti r ,  además de  l as med i das que a este f i n  tomará e l  Gobierno ,  
todo c i udadano podrá fundar con su cauda l  estab lec i m ientos púb l i ­
cos  de educac ión y de i n dustr ia en todos o en a lgunos de sus ramos , 
con arreg l o  a l a  constituc ión  españo la ,  s i n  que se requ iera más l i ­
cenc ia  que l a  d e l  gefe po l ít ico de l a  provi nc ia ,  qu ien  deberá conce­
der la  y auxi l i ar  el proyecto , conoc ida la uti l i dad , por med i o  de un  

(60) lbid. He aquí e l  p lanteam iento concreto q u e  hace Beye Cisneros : •Veinte con­
ventos de monjas existen en México.  Establ ecida en cada uno una escuela gratu ita , re­
su ltarían d iez y nueve más de las que hay, pues uno sólo (el de la  Enseñanza) l a  t iene 
por instituto . Están repartidos por toda la  c iudad , y así se fac i l ita l a  ocurrencia de las 
n i ñas.  Ouando algunos,  por ser de Recoletas ,  se consideren apartados de ese destino ,  
deben ceder de sus penitencias por e l  b ien general , aunque no es necesario ,  pues todo 
es compatib le ,  s iendo también e l  m in isterio de  enseñar n iños mortificante y meritorio 
cuando se hace por Dios . 

• De esos conventos de monjas todos los pr imeros se fundaron con destino a educar,
y ser as i lo  de n i ñas pobres ; pero l a  preocupación de los prelados por los decretos de la 
congregación de regulares de Roma, y sin d istingu ir  c i rcunstancias, todo l o  trastornó, 
dexando sin cumpl im iento la  voluntad d e  los fundadores de aque l los monasterios,  y pri­
vando los pueblos de un tan g ran benefic io• .  

(61 ) lbid. 
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exped iente i nformativo con que dará cuenta a S . M . ,  s i n  perju i c io  
de  l a  execuc ión » (62) . 

H asta e l  9 de sept iembre de 1 8 1 3  no vue lve a p lantearse en l as Cortes 
el tema centra l de l  p l an de i nstrucc ión púb l i ca .  En esta fecha ,  la com is ión  
correspond iente se  hace cargo de l a  propuesta que un  año antes (24-IX-
1 8 1 2) había hecho López Pe legr in  (63) u rg i éndo la  a que presentara e l  p l an 
de l a  d i recc ión  de estud ios prevista en e l  art. 369 de l a  Constituc ión , y ex­
p l ica los  motivos d e l  ap lazam i ento y tamb ién  que ha l l egado e l  momento 
de poner manos a la obra : 

« Ya desde los pr inc ip ios de l  Congreso l l amó e l  Sr .  Esp iga l a  aten­
c ión  de l as Cortes sobre tan i nteresante objeto (9-Xl l - 1 8 1  O ) ,  pero no 
era por entonces la ocas ión favorab l e  de tratar de e l l a .  Ocupadas 
en  e l  pr inc ip io  cas i todas l as provi nc ias ; amenazadas después de 
otra i nvas ión ,  no presentaban como ahora los med ios de rea l i zar 
este uti l ís i m o  estab lec i m i ento , ni podían tener efecto l as providen­
c i as que  pud i eran haberse tomado para promover l a  i nstrucción pú­
b l i ca .  Las c i rcunstanc ias han var i ado cons iderab lemente , y l a  com i­
s i ón juzga que no debe descu i darse un  sólo momento en l a  repara­
c ión  y conservación de l as u n ivers i dades , cuyas l aboriosas tareas 
van a comenzar ,  ni en la formación del p lan  general  de enseñanza 
que debe p ri n c i p i ar desde l as escue las de pr i meras l etras (. . .  ) .  « Es 
pues necesar io que l as Cortes antes de cerrar sus ses iones ,  y para 
dar una prueba de  l a  pred i l ecc ión con que m i ran l as c ienc ias ,  ati en­
dan l os c l amores de l as un ivers i dades y demás estab lec im i entos 
l i terar ios que p i den su restab l eci m i ento ; y sobre todo que promue­
van l as escue las de pr i meras l etras que son l a  cuna de l a  prosperi ·  
dad ; g lor ia  a que se e l evan por l a  i l ustrac ión l as naciones ( . . .  ) .  « De 
aquí  l a  prec is ión  de  formar e l  p lan  general  de enseñanza,  y también 
l a  previs ión  de l as Cortes de estab l ecer un  cuerpo l iterar io que ve l e  
su  observanc ia ,  para q u e  l a  j uventud n o  se extravíe e n  l a  carrera 
del saber ,  ni p i erda el t iempo en vanas suti l ezas que en nada contri· 
buyen a l  b ien  estar de los hombres . Este es por e l  artícu l o  369 el 
objeto para que l as Cortes han i nstitu ido la d i rección de estud ios .  
L a  com is ión  presenta ahora e l  proyecto d e  s u  formación y d e  los 
honrosos cargos que debe desempeñar ( . . .  ) .  La D i recc ión sabrá por 
l as l uces de  sus ind iv iduos y por l as estrañas que procu rará ad­
q u i r i r ,  formar y proponer  los p l anes de enseñanza : el gobierno 
exam i nar l os y arreg l ar los a los demás ramos de l a  adm i n i strac ión 
púb l i ca ,  y l a  sab idu ría de l as Cortes rect if icar los y aprobar los por 
su autor idad . De este modo se un i formarán los conoc i m i entos y 

(62) Diario, 2 1 -IV-1 8 1 2 .  Vid .  la justificación que presenta Guerreña en apoyo de su 
proposic ión : en e l la  se describe el estado de la enseñanza ;  se señalan algunos vicios,  
como la  complejidad de  trámites burocráticos que d ificu ltan -especia lmente en U ltra­
mar- la ag i l idad y eficacia de l  s istema escolar ;  y hace una ampl ia d isquisic ión • i lustra­
da»  sobre la i mportancia y excelencia de la i nstrucción y su valor  ético y cívico. 

(63) Esta propuesta no consta en e l  Diario de esa fecha.  
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costum b res de los españo les ,  tendrá un carácter la nac ión ,  y será 
e l  de  l a  sab iduría y v i rtud . . . » (64) . 

Como puede verse ,  parece que en  esta ocas 1on  l a  com 1 s 1on só lo  pre­
sentó a l as Cortes e l  p royecto de decreto para l a  formac ión de l a  D i rec­
c ión Genera l  de Estud ios (65) . Esto consta con entera c lar idad .  Lo que no 
consta en el Diario de sesiones de este d ía es a l us ión  a lguna  a l  Informe de 
Qu i ntana ,  que l l eva esta m i sma fecha .  Ta l vez la Com is ión  lo ten ía ya en su 
poder ,  pero s i n  duda no había ten ido  t iempo de preparar su p lasmación ju­
r íd i ca en u n  proyecto de decreto . I nc l uso e l  d i ctamen y proyecto de decreto 
para la formación de la D i recc ión - Genera l  de Estud ios « Se mandaron quedar 
a d i spos i c ión  de l os señores d iputados para e l  d ía de su  d i scusión " (66) . 
Pero este d ía no l l egó hasta l a  segunda l e g i s l atura de l as Cortes , corres­
pond i ente a l  tr i en io  l i bera l  de 1 820- 1 823 . En efecto , el 1 4  de septi embre 
de 1 8 1 3 , ce lebraron l as Cortes extraord i nar ias su ses ión de c l ausura ;  l as 
ord i nar ias comenzaron sus sesiones e l  1 de octubre en Cád iz ,  y e l  1 4  se 
tras l adaron a l a  I s l a  de Leó n ,  donde func ionaron hasta e l  29 de noviembre ,  
y se i nsta lan  p o r  f i n  en Madr i d ,  e l  1 5  de enero d e  1 8 1 4 .  

3 .  Segunda etapa: 1813 - 1814  

La  l e g i s l atu ra de l as Cortes Ord i nar ias com i enza en octubre de 1 8 1 3 . 
En su pr i mera ses ión ( 1  octubre) se nombraron l as d i sti ntas Com is iones . 
La de Instrucción Pública quedó constitu ida  por los d i putados : Eugen io  de 
l a  Peña , José M igue l  Gordoa,  Andrés Navarro , José Joaquín O l medo y Fran­
c isco Martínez de l a  Rosa . Poster iormente , se fueron añad i endo a l a  Co­
misión N i co l ás García Page y D i ego C l emenc in  ( 1 0  de octubre) , Sánchez 

(64) Diario, 9-IX-1 8 1 3 .  
(65) He aquí e l  texto completo d e l  proyecto : 
Proyecto de decreto para la formación de la Dirección general de Estudios, conforme 

al artícu lo  369 de la  constitución política de l a  Monarquía (9-IX-1 8 1 3 ) .  
Art. 1 .º L a  d i rección de Estudios se compondrá p o r  ahora de u n  presidente y seis 

individuos de conocida instrucción y l iteratura. 
Art. 2.º El Rey, y en su ausencia l a  Regencia, nombrará por la primera vez las per­

sonas que hayan de componer la d i rección, y en lo sucesivo proveerá las plazas vacan.­
tes a propuesta de la misma dirección, que lo executará propon iendo para cada una de 
las vacantes una l i sta a ·  lo  menos de se is  sugetos que tengan las cal idades necesarias.  

Art. 3.º Debiendo estar a cargo de la  d i rección de Estudios baxo la autoridad del  
Gobierno la  inspección de la  enseñanza públ ica ,  tocará a la dirección: 

- Primero. Proponer el plan general de enseñanza, y presentarlo al Gobierno para 
que este lo pase a la aprobación de las Cortes con las observac iones que estime conve­
n ientes .  Propondrá también ,en lo  suces ivo por e l  mismo cirden las reformas y mejoras 
que d icten la experiencia y los adelantamientos que puedan tener  las ciencias.  

- Segundo. Proponer los planes particulares que en conformidad al  p lan general  ha­
yan de observarse en cada uno de los establecim ientos públ icos,  según sus rentas y 
objeto de su creac ión .  

- Tercero. Proponer al  Gobierno para que con su d ictamen l o  pase a l a  aprobación 
de las Cortes las reformas que convenga hacer en los estatutos de las un ivers idades 
ya er ig idas,  y los estatutos de las que de nuevo puedan crearse ,  para uniformarlas en 
todo lo  que permitan las c i rcunstancias . 
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(29 de octubre) , Fel i ú  y M i ntegu i  (2 de noviembre) , y M árquez (7 de no­
v iembre) (67) . 

En l a  segunda ses ión (2 de octubre) e l  Secretar io  de l  Despacho de l a  
Gobernación l eyó ante l as Cortes u n a  Memoria, cuyo 2 .0 apartado está de­
d i cado a l a  Instrucción Pública: en e l l a  se da cuenta de  l a  s i tuación y de 
l as med idas tomadas por e l  Gobierno en este sector " hasta e l  arreg lo  de­
f i n i t ivo del ramo de la i nstrucción púb l i ca » .  Se destaca exp l íc ita y reitera­
t ivamente el empeño de u n i formar las reso luc iones ,  " ª  f in  de lograr ,  no 
só lo  el cumpl i m i ento de l a  l ey ,  s i no también  la un iform i dad , tan necesaria 
para e l  orden » .  Nos enteramos por esta Memoria de  que ese « arreg lo  de­
f in it ivo » de l a  i nstrucc ión  púb l i ca es " l a grande obra que ha preparado e l  
Gob ierno a l a  d i sens ión de l  Congreso , y en que se ha  trabajado con e l  ma­
yor anhe lo  .. ; y de que  m i e ntras una Com is ión  (ajena a l as Cortes) e l abo­
raba « l as pr i nc ipa les bases y fundamentos de este g rande ed i f ic io  y las 
extendía en e l  i nforme que sobre e l lo ha presentado ya a la  Regenc ia  para 
consu ltar lo  a l as Cortes con su d i ctamen ,  trabajaban los jefes po l íti cos en 
reu n i r  re lac iones y not ic ias puntua les acerca de todos l os estab l ec i m i en­
tos consag rados a la enseñanza y a la i l ustrac ión nac iona l , su estado,  sus 
rentas , sus mejoras o atrasos , y todo cuanto conv iene para conocer nues­
tras necesi dades y nuestros recursos .  De este modo la Regencia tendrá la  
satisfacc ión  de presentar a l  examen de l  soberano Congreso por u n  l ado e l  
p lan  genera l  y l o s  c i m i e ntos de este augusto ed i f i c io ,  y por otro l o s  datos 
y los mater ia les con que se debe contar para l evantar lo .  La Regencia ha 
rec i b ido con satisfacc ión  la i n i c i ativa de a lgunos maestros de pr imeras l e-

- Quarto. Velar sobre la observancia del plan general , y particularmente sobre lo  
prevenido en los artículos 366 y 368 de la  constitución , propon iendo al  Gobierno las me­
didas que juzgue oportunas para correg i r  cualquiera clase de abusos que puedan intro· 
ducirse .  

- Quinto. Consultar las cátedras de todas las universidades; para cuyo efecto , des­
pués que reciba la propuesta que deberán hacer los jueces de la oposición con l as cal i ­
f icaciones de los exercic ios de los opositores, formará una terna de los de mayor aptitud 
y mérito, y la presentará a l  Rey o a la Regencia,  que proveerá la vacante en uno de los 
tres propuestos por l a  d i rección.  El  mismo método ,  se observar¡í en l a  provisión de las 
cátedras de los demás estab lec imientos púb l i cos de enseñanza .  

En Ultramar seguirá por ahora e l  método actual hasta l a  aprobación del  p lan general 
de enseñanza .  

Art. 4.° iLas cátedras de los seminarios conciliares serán provistas por los  muy re­
verendos arzobispos y reverendos obispos precediendo antes la correspondiente oposi· 
ción confom1e a las reglas que se adopten en el plan general , y dando después noticia, 
a la dirección de Estudios de las personas que hayan nombrado para su inteligencia. 

Art. 5.° La d i rección de Estudios propondrá al  Gobierno, y por él a las Cortes quanto 
le  parezca conven i r  a l  exacto desempeño de las interesantes ob l igaciones que se l e  
imponen por  e l  presente decreto . As im ismo el  Gobierno propondrá a l as  Cortes e l  ho­
norario con que convenga gratificar a los ind ividuos de la d i rección . 

Este dictamen y proyecto de decreto se mandaron quedar a disposición de los seño-
res diputados, a fin de que se enterasen de ellos para el día de su discusión. 

El subrayado es mío.  
(66) Diario. 9-IX-1 8 1 3 .  
(67) Esta Comisión es l a  q u e  e laborará e l  D ictamen y Proyecto de  Decreto sobre e l  

arreg lo general de l a  enseñanza públ ica (7-1 1 1- 1 8 1 4) ,  q u e  R u i z  Berrio s itúa a l  frente de 
l a  l eg is lación escolar en los dos períodos de las Cortes.  (Cfr. o.e. ,  p .  53) . Aunque la  
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tras « que han compuesto cart i l las  po l ít i cas para uso de sus d iscípu los ,  
donde éstos aprendan los pr inc ip ios de  n uestra sagrada Constituc ión y los 
deberes y derechos de los c i udadanos " (68) . También  ha v isto con buenos 
ojos la apertura de  cátedras en que se enseña « este Cód igo fundamental 
de  la Monarquía » (69) . Esta Memoria pasó a examen de una Comis ión  com­
cua lqu i era que sea su i nstituto o denomi nac ión . . .  » (propuesta tercera) pro­
puesta por e l  Obispo de U rge ! , Rodríguez Ledesma ,  Fel i ú ,  R i cardo Pérez y 
Gordoa ( 70) . 

Otra Memoria, l e ída por e l  encargado de l a  Secretaría de l  Despacho de 
Gobernación de  U ltramar ,  en la ses ión del d ía s i g u i ente , i nc luye también 
u n  apartado ded icado a dar  cuenta de l  estado de l a  enseñanza en las pro­
v inc ias de U ltramar y de l as escasas y pobres med idas que se han pod ido 
tomar ;  entre e l l as ,  l a  ape lac ión a l as autor idades y Ayuntamientos de esas 
prov inc ias para que estab l ezcan escue las de pr imeras letras . Merece des­
tacarse la reso luc ión  tomada para la prov inc ia  de  Guatemal a :  • que en todos 
los conventos de regu la res s ituados en las c i udades de la expresada ca­
p i tanía general  se abran i nter i namente escue las de pr imeras letras , y de­
d ique  a enseñar en e l las los m ismos regu l ares . Que en los conventos en 
que haya número sufic iente de  éstos , enseñen igua lmente l as gramáticas 
caste l l ana y l ati na ,  hasta que mejorándose l as c i rcunstanc ias y aprobando 
e l  Congreso el p lan  general  que se ha de observar en l a  i nstrucción púb l i­
ca , se arreg l e  a é l  l a  de aque l l as prov inc ias » ( 7 1 ) . 

Comisión quedó f ina lmente integrada por las once personas mencionadas, sólo s iete 
(Gordoa, Navarro , O lmedo, Martínez de la Rosa, García Page ,  C lemencín y Fe l iú)  fi rma­
ron el D ictamen y Proyecto de Decreto . S in embargo su · paternidad real debe ser atri­
buida a los ind ividuos de la Comisión nombrada por el Gobierno : Vargas y Ponce, G i l  de 
la  Cuadra, González Navas, Clemenc in ,  Tapia y Quintana ;  y más especialmente a este 
ú lt imo.  Los m ismos fi rmantes de l  D ictamen y Proyecto reconocen palmariamente seme­
jante patern idad: La Comisión c percibió muy luego l a  d ificu ltad de la empresa, y hubiera 
bastado apenas el deseo del  acierto para estimular a sus ind ividuos a continuar en su 
propós ito , s i  además de  las luces que prestaron a l a  Comis ión var ios escritos de espa­
ñoles laboriosos, no se hubiera adelantado el Gobierno a los benéficos deseos del Con­
greso,  presentándole para su aprobación un plan general de enseñanza, formado de or­
den de la Regencia por una junta de l i teratos d istinguidos.  

« Este p lan ,  no menos honroso a l  Gobierno que l o  promovió,  que a los sabios que lo  
formaron ,  ha servido constantemente de base a las d iscus iones de la  Comis ión: y no 
duda ésta afirmar, s in  querer hacer gala de una f ingida modestia ,  que en e l  profundo 
d iscurso pre l im inar que precede a las bases para e l  arreg lo  de  l a  instrucción púb l i ca, y 
en estas m ismas bases, formado todo por la expresada Junta, ha ha l lado la Comis ión 
cuanto pud iera desear para l l enar cumpl idamente su propós ito, s in  l ograr otro fruto de 
su repetido examen sobre e l  p lan propuesto que e l  de hacer en él  a lgunas l i geras va­
r iaciones • .  

(68) Sobre l a  pro l i feración de  l o s  Catecismos pol íticos de  la  época, Cfr. A.  Capitán 
Díaz : Los Catecismos Políticos en España ( 1 808-1 822) .  Caja Genera l  de Ahorros,  Grana­
da, 1 !178 . 

(69) Diario. 2-X-1 8 1 3 .  
(70) Diario. 8-Xl-1 8 1 3 .  E n  esta m i s m a  sesión pasa también a la  Comisión de Instruc­

ción Pública ce l  p lan de enseñanza para las escuelas de pr imeras letras de la Monarquía 
española ,  presentado a l as Cortes por D. Bas i l i o  Anton io  Cars i ,  maestro de pr imeras le­
tras de Cád iz» .  

(71 ) Diario. 3-X-1 8 1 3 .  
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Durante los meses de octubre y noviembre de 1 8 1 3 ,  el tema de l a  i ns­
trucc ión púb l i ca está presente con frecuenc i a  en l as sesiones de l  Congre­
so .  García Page presentó el 9 de octubre c inco i mportantes propos i c iones : 
en l a  pr i mera pedía que  l as Cortes recabasen de l  Gob ierno i nformación 
sobre e l  estado de los trabajos de · l a  Com is ión encargada de " l a formación 
d e  u n  p lan u n iforme de i nstrucción púb l i ca » ,  hab ida cuenta de l a  u rgenc ia  
que representaba para e l  Estado .  Y s i  ese p lan no estuviese conc l u ido -és­
ta era la segunda propos ic ión- que se restablec i era para el próx imo año 
académico e l  de l  M arqués de Caba l l ero . En todo caso , pedía que « este 
p lan  como cua lqu iera otro que se adopte , será extens ivo a todos los estu­
d i os de l os regu l ares , a l os Sem i nar ios conc i l iares y demás corporac iones , 
cua lqu i era que sea su i nstituto o denom i nación . . .  • (propuesta 3 .ª) . Pro­
ponía tamb ién  la pub l i cac ión de « Un Catecismo naciona l  para la enseñanza 
de  l a  re l i g ión  cató l i ca en todas las escue las de l a  Monarquía Españo l a » ,  
exami nado,  aprobado y f i rmado por sus ob ispos « de l o s  más respetab les 
por su p iedad y l i te ratu ra » .  F ina l mente, l a  qu i nta propos ic ión  se  refería a l  
estab lec i m i ento de una J unta « de censura,  correcc ión  y costumbres • ,  cuyo 
sent ido y oportu n idad i ntentó justif icar García Page con un breve d iscurso . 
Con todo ,  e l  Congreso aceptó l as cuatro pr imeras propos ic iones , pero no 
esta ú lt ima .  Tamb ién  en e l  mes de octubre,  se rem ite a l a  Com is ión  de 
I nstrucción Púb l i ca u n  « p lan  de bases » ,  con un  d iscurso de justi f icación 
anejo ,  procedentes ambos de l a  Junta nombrada por e l  Gob ierno ,  formada 
por « personas de toda su confianza ,. (72 ) .  

D e l  resto de l a  l eg i s l atura de 1 8 1 3 , e l  Diario de Sesiones s ó l o  reg istra 
-de i nterés para la enseñanza- una referenc ia  a un d i ctamen que García 
Page había presentado e l  1 6  de octubre re l ativo que « l a Regencia del Re ino 
exc ite a l os l i teratos españo l es para que en lo  suces ivo publ iquen sus pro­
ducciones l iterar ias en l engua caste l lana • .  E l  Congreso no só lo  aprueba 
este d i ctamen ,  s i no que adopta tamb ién  la dec is ión  de u rg i r  a l  gob ierno 
para que promueva l a  traducción de obras c l ás icas a l  caste l l ano ,  « espec ia l ­
mente l as que enseñan l os sanos pr inc ip ios de po l ít ica ,  en que estr i ban l as 
nuevas i nstituc iones y las obras e l ementa les a propós ito para l a  enseñan­
za de l a  juventu d ,  cuya notab le  falta se echará de menos a l  p lantearse e l  
s i stema de educac ión  púb l i ca en  que trabaja la  com i s ión » (73) . 

En l a  Ses ión  de 1 9- 1 1 - 1 8 1 4 ,  Gordoa , m i embro de l a  Comisión de Instruc­
ción Pública, manif iesta que l a  Com is ión  ya había concl u i do sus trabajos 
y que tenía l i sto el D i ctamen en borrador, « e l cual se presentaría en la l e­
g i s l atura próxi ma » .  S i g u i ó  d i c iendo que e l  no haber pod ido hacer lo antes 
se debía a que los « nuevos i n d iv iduos de la Com is ión ( . . .  ) necesitaban t iem­
po para enterarse de los  trabajos preparados » .  (74) . Parece que para ganar 
t iempo, Vargas y Ponce propuso en esta m isma ses ión  que se autor izara a 
l a  Comisión para proceder a l a  i m pres ión de l  d i ctamen . La propuesta no 
p rosperó porque -según a l egaron a lgunos d i putados- « nunca se había 

(72) Diario. 29-X-1 8 1 3 .  Estas personas •de  toda su confianza• eran : González Navas , 
Vargas y Ponce, Quintana, Tap ia ,  Clemencln y Ramón de la Cuadra. 

(73) Diario. 6-Xl-1 8 1 3 .  
(74) Diario. 1 9-1 1-1 8 14 .  ¿Quiénes eran estos • nuevos• ind ividuos? 
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verif i cado l a  i m pres ión de d i ctamen a lguno de com1s 1on  hasta haberse 
l eído en l as Cortes » .  Quedó así  ap lazada su lectura con l a  i ntenc ión de ha­
cer lo a l  comi enzo de l a  nueva leg i s l atura , en 1 .º de marzo . 

La nueva l eg i s l atura se  i nauguró,  en efecto , e l  1 .º de  marzo , pero no 
consta que se l eyera e l  d i ctamen en l a  sesión correspond i ente a ese día .  
En cam b i o ,  s í  que consta en e l  Diario e l  nombramiento de  una nueva Co­
m i s i ó n  de I nstrucción Púb l i ca (75) . 

E l  « D i ctamen y Proyecto de  decreto sobre e l  arreg l o  general  de la  en­
señanza púb l i ca ,  presentado a las Cortes por su Com i s ión de I nstrucc ión  
Púb l i ca » ,  l l eva fecha de 7 de marzo de 1 8 1 4 . S in  embargo , e l  Diario de Se­
siones no reg i stra , ni en este d ía ni en los inmed iatamente precedentes , 
n inguna notic i a  a este respecto . Es más , s i  hemos de atenernos a las a lu­
s iones que se hacen en ses iones poster iores a l  7 de  marzo , tend ríamos 
que l l egar  a la conc lus ión  de  que l as Cortes aún no lo  conocían . En efecto , 
en la  ses ión  de 1 6  de marzo se  da cuenta de que se ha rec i b i do un Informe 
de l a  U n ivers i dad de Sa lamanca , que la  Regenc i a  había ped ido e l  25-IX- 1 8 1 2 ,  
recabando i nformac ión « Sobre s u  fundac ión , nombre y objeto , rentas que 
d isfruta , su  estado actua l , causas de su a ltura y decadenc ia  y mejoras de 
que fuera suscepti b l e » .  Se añade que l a  U n ivers i dad « rem ite su i nforme, 
por s i  puede contri bu i r  a dar  a lguna i l ustrac ión para e l  p lan de i nstrucción 
púb l i ca en que trata de  ocuparse e l  Congreso » ,  y que « las Cortes le  han 
rec ib ido  con agrado ,  y mandaron pasar a la  com is ión  de I nstrucc ión » (76) . 
Lo que s í  consta con certeza es que e l  D ictamen y l a  m i n uta de decreto 
fueron l e i dos ante las Cortes un mes más tarde ,  el 1 7  de abri l de 1 8 1 4 . Lo 
leyó Martínez de la Rosa y, a propuesta de Vargas Ponce ,  se autor izó a l a  
Com is ión  de  I nstrucción Púb l i ca para q u e  l o s  mandara impri m i r ,  " Y  q u e  a 
los ocho d ías de repart ido emp iece a d i senti rse » .  (77) . Pero no consta en e l  
Diario que e l  D i ctamen se d iscutiese en n i nguna de l as s i g u i entes ses io­
nes , l a  ú l t ima de las cuá les se ce lebró e l  1 0  de mayo de 1 8 1 4 . Las p istas 
para el segu i m i e nto de l  proceso de e l aborac ión  de l  P lan  de I nstrucción Pú­
b l ica acaban aquí .  

Con e l  regreso de Fernando VI I  se consuma l a  reacc ión absol utista . E l  
Decreto de 4 de mayo de 1 8 1 4  deja en suspenso toda l a  obra constituc io­
na l  (78) . La etapa abso l ut ista no reconoce l a  va l i dez de  l a  obra l eg i s l ativa 
de l as Cortes de  Cád iz ,  pero s í  hereda su preocupación reformadora en 
mater ia  de  i nstrucción púb l ica ,  aunque esta preocupación no  l l egue a cr is­
ta l i zar en n i nguna rea l izac ión  re l evante . I nc l uso e l  l enguaje de los escasos 

(75) Diario. 1 - 1 1 1- 18 14 .  La Comisión estaba compuesta por:  e l  obispo de Pamplona, 
Gabriel  Ugarte y Alegría ,  José Domingo M integu i ,  Francisco Martínez de la Rosa, Igna­
cio Ramón de Roda, Francisco Javier Caro, Joaquín Palacín , Salvador San Martín y Pedro 
Diez García . 

(76) Diario. 1 6- 1 1 1-1 8 14 .  
(77) Diario. 1 7-IV-1 8 14 .  
( 78) El  decreto declara • nu la  y de n ingún efecto la  Constitución de l as  l lamadas 

Cortes generales y extraord inar ias de  la  nación • .  
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decretos de conten ido  pedagóg i co f i rmados por Fernando V I I  puede ca l i f i ­
carse de  a lgún modo d e  • i l ustrad o » :  

• l nt imamente pers u ad i d o  d e  que l a  i gnoranc ia  es l a  madre d e  to­
dos los errores , causa pr inc ipa l  de muchos v ic ios ,  que por el con­
trar io  una s ó l i d a  y general  i nstrucc ión es e l  med i o  más eficaz de 
desvanecer los ,  combati r los , evitar los , y de atraer sobre u n  estado 
todos l os b ienes y fe l i c idades de  que es suscepti b l e ;  y anhe l ando 
Yo porque mis muy d i gnos vasa l los sean de todos modos y en to­
dos sentidos fe l i ces , he cre ido que nada puedo hacer más úti l para 
e l los ni más d i g n o  d e  m í  que proporc ionar y asegurar l a  educac ión  
e i nstrucc ión púb l i ca » (79) . 

Tamb ién  e l  rey se  hace eco de las « muy repetidas quejas y representa­
c iones que se han hecho contra los p lanes de estud ios por cuerpos y per­
sonas i nstru idas ( . . .  ) ,  porque l as op in iones que se han esparc ido ,  los s iste­
mas que se han promov ido  con el más aca lorado empeño , y los progresos 
que se han hecho en las c ienc ias ,  artes y ofic ios no han correspond ido  a 
los necesarios resu l tados de  una  só l i da y b ien  ordenada educac ión púb l i ­
ca ,  proteg ida  con  v ig i l anc ia  por e l  Gob ierno (80) . En consecuenc ia ,  d i spone 
e l  rey que « S i n  pérd ida  d e  t iempo una Ju nta de M i n i stros , que nombraré,  
de los que además de merecer m i  conf ianza posean los conoc i m ientos ne­
cesarios para formar e l  más acertado p lan  general  de estud ios ,  s i n  exc l u i r  
n i nguno de l o s  q u e  i nf l uyan para asegurar l a  fe l i c idad espi r itua l  y temporal  
de  mis súbd itos ,  y por necesar ia  consecuenc ia  l a  mayor prosper idad y g l o­
r ia  de m i  Monarqu ía ,  se  ocupe de formarl e ,  a cuyo f in  se l a  pasen todas 
l as merori as , p l anes , escr itos y trabajos que se ha l l en  en l as Secretarías 
de l  Despacho rel ativas a este objeto : l as un ivers i dades del re ino ,  pr inc i ­
pa lmente l as de Sa lamanca ,  Va l l ado l i d  y Alca l á  de Henares l a  d i r i jan todos 
los que tengan hechos , consu ltará l os que est ime de los p l anes de estu­
d ios de l as más cé l ebres u n ivers idades y academ ias de Europa,  y sobre 
el seña lam i ento de  l i bros u obras para la enseñanza de la Sagrada Teo l o­
g ía ,  sag rados Cánones . D i sci p l i n a  ec l es i ásti ca y Derecho Natural  y de Gen­
tes , consu ltará y o i rá e l  d i ctamen de los Obispos que l a  señalará,  l a  cual  
concl u i do que sea su encargo pasará e l  p lan general  a l  m i  Consejo ,  para 
que exami nándo l e  con aud ienc ia  de mis F isca les ,  me consu lte en su razón 
lo que se le ofrezca y parezca ;  en i nte l igenc ia  de que s i endo éste e l  asunto 
más i m portante , por cuyo com p l eto desempeño ansiosamente susp i ro ,  así 
como tendré en mucho e l  que l a  Junta , e l  Consejo y l as un ivers i dades ha­
gan sus respectivos deberes , me será muy desagradab l e  que por fa l tar a 
e l l os se d i l ate demas i ado l a  obra ,  o no sa lga  con aque l l a  perfección y d i g­
n idad que es necesari a »  ( 8 1 ) .  

La J u nta a que s e  ref iere e l  c i tado decreto -nombrada e n  otro d e  l a  
m isma fecha- estaba formada p o r  l os s i g u ientes M i n i stros del  Consejo 

(79)  R.  Decreto de 1 de  febrero de 1 81 5 .  
(80) R. Decreto de 1 -1 1-1 8 1 5 .  
(81 ) lbld. 
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R ea l : V i l ches , e l  Conde de l  P i nar ,  Pu ig  y Samper ,  Lasauca,  Cortabarría y 
N ico l ás M aría de  S ierra ,  además de Va l iente y Navia Bolaños , de l  Consejo  
d e  I n d i as .  La pres i d ía e l  Duque Pres idente de l  m ismo Consejo  Rea l . No 
sabemos h asta qué punto l l egó l a  J u nta a poner manos a l a  obra ,  pero sí  
que a l a  a ltura de l  23 de j u n i o  de  1 82 1  -ya los Constituc iona l es d e  nuevo 
en el poder- la Com is ión  de I nstrucc ión Púb l ica ,  nombrada por la segun­
da  l eg i s l atura de  l as Cortes « ha vi sto con e l  más g rande dolor una pers­
pectiva tan tr i ste , so lamente to le rab l e  porque es h i ja  de l  rég i men abso lu­
to . : . »  (82 ) .  

Apenas i naugurado e l  Tr ien io  constituc iona l , e l  9 de j u l io de 1 820 -día 
de la apertura de l as Cortes y de  la ju ra de Fernando VI I ,  « por  la G rac ia  
de  D ios y de l a  Constituc ión  de l a  Monarquía españo la ,  Rey de l as Espa­
ñas » - se nombra una  nueva Comisión de Instrucción pública compuesta 
por  M u ñoz Torrero ,  Vargas Ponce , Tap i a ,  Gonzá lez Navas , Martínez de l a  
Rosa,  García Page ,  N avarro (Andrés ) ,  Cortés y Marte l .  Algunos de  éstos ,  
como Vargas Ponce ,  Tap i a  y Gonzá l ez Navas ,  formaban tamb ién  parte de 
l a  Comis ión  que presentó e l  Informe de  Qu i ntana en 1 8 1 3 . La  l ínea de con­
t i n u i dad se manti ene ,  cosa que puede confi rmarse tamb ién  a l  comprobar 
cómo e l  Reg lamento de  1 82 1  no es, en sustanc ia ,  s i no la  vers ión  j u ríd i ca 
d e l  Informe de  1 8 1 3  y l a  « actua l izac ión » de l  D i ctamen y Proyecto de De­
creto de 1 8 1 4  (83) . 

M ientras l a  Com is ión  p ros igue  los trabajos de e l aborac ión de l  p l an ge­
nera l  de estud ios en esta su segunda fase ,  l as Cortes restabl ecen i nter ina­
mente e l  P lan  de Estud ios de  l a  real céd u l a  de  1 2  de j u l i o  de 1 807 (84) con 
a lgunas s ign if i cativas modif i caciones , como l a  sustituc ión de la Novísima 
Recopilación por e l  Derecho Natural y de Gentes, y la de las Siete Partidas 
por la Constitución política de la Monarquía. Se reduce en dos años l a  du­
rac ión de los estud ios de  J u r isprudenc ia ,  que en e l  p lan de 1 807 eran d i ez ,  
y otro tanto se hace  con  e l  Derecho Canón ico .  Al  m ismo t iempo,  e l  Decre­
to revoca « todas l as órdenes que se hub i eran dado en contrar io  desde 
1 8 1 4  hasta e l  presente » (85) . Otro Decreto de  2 de septi embre del  m i smo 
año de 1 820 restab l ece ,  tamb ién  i nter i namente, los Estud ios de San I s i d ro 
y los de  los demás Co l eg ios ,  Semi nar ios o estab l ec i m i entos s i m i l ares . 

Entre los pape l es de  l a  Comisión de Instrucción Pública, hay dos que 
reg istran u n  dato i nteresante , de l  que tenemos , s in embargo , muy pocas 
not ic ias compl ementar ias . E l  pr i mero l l eva fecha de 1 9  de j un io  de 1 82 1  y 
d i ce así :  

« E l  señor d i putado d o n  Marc ia l  Anton io  López presentó a l as Cor­
tes en e l  año de  1 8 1 4  una obra manuscr ita que había compuesto , 

(82) Diario. 23-Vl-1 821 . 
(83) V id .  una valoración conjunta de estos tres documentos en RUIZ BERRIO,  J . ,  

o . e . ,  pp. 53-54 .
(84) La re implantación provis ional  de este plan ya había s ido propuesta por García 

Page en l a  sesión de 9-X-1 8 1 3 .  
(85) Decreto, 6-V l l l-1 820 . 
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i nt itu l ad a :  P lan  de educación nac iona l  según el espíritu de la Cons­
t ituc ión  po l ít ica de la Monarqu ía Españo la .  Este aprec iab le  escrito 
quedó , como otros muchos pape les ,  abandonado por los fata l es 
acontec i m ientos de l  año 1 4 ;  y hab iéndo le  exami nado ahora l a  Co­
m i s ión de I nstrucción púb l ica ha encontrado en él só l ida  doctr i n a  
y pensam ientos uti l ís i mos en orden a l  i mportante ramo de l a  edu­
cac ión púb l i ca ; por l o  cual ha creído que era un  deber suyo hacer lo 
así presente y op ina que las Cortes pueden acordar haber le s ido 
sumamente g ratas l as tareas y ce lo  de este d i putado en obsequ io  
de  l a  educación nac iona l , y que debe  pasarse su obra con  recomen­
dación a l  gobi erno para que l a  tenga presente cuando hayan de 
formarse l os reg l amentos de que se habla en e l  p lan genera l  de 
I nstrucción púb l i ca ,.  (86) . 

Sabemos tamb ién  que e l  p lan  en cuestión  l l egó a l as Cortes , y que és­
tas -como la Comisión de Instrucción Pública- « encontraron en é l  sól ida 
doctr ina  y pensami entos uti l ís i mos en  orden a l  i mportante ramo de educa­
c ión  púb l i ca » ,  e h i c ie ron  suya la recomendación de la Comis ión  de pasar lo  
a l  Gob ierno ,  para que l o  tuviese en cuenta a l a  hora de e laborar los Reg la­
mentos (87) . 

S i ,  como d i ce l a  Com i s i ó n ,  en e l  escrito de  D .  Marc ia l  A .  López , se en­
cerraba « só l ida  doctr i na  y pensam ientos uti l ís i mos » ,  hasta e l  punto de re­
comendar lo  al Gob i erno con m i ras a su uti l ización en la e l aborac ión de los 
Reg lamentos de l  p lan de  estud ios ,  es de  suponer que haya pod ido i nf l u i r  
efectivamente de a lguna  manera e n  l a  formación d e l  p l a n  de 1 82 1 . Tendría­
mos entonces , además de l  Informe de Qu i ntana de 1 8 1 3 , otra fuente , im­
portante ta l vez , i nmed iata y d i recta , para exp l icar  la  génesis de l  c itado 
Reg lamento de I nstrucción púb l i ca de 1 82 1 . Por ahora l as h i pótes i s  deben 
detenerse en este punto .  

En l a  m isma ses ión extraord i nar ia  de  22 de j u l i o  de 1 82 1 , además de  
una  ser ie  de  ed ic iones a l  p l an general  de enseñanza púb l i ca ,  propuesto 
por d iversos d i putados , se d iscute a fondo un d i ctamen de la Comisión 
motivado por una ad ic ión  de l  Sr .  Marte ! (88) . que  p l anteaba la d e l i cada e 
i mportante cuestión de l a  enseñanza pr ivada .  H ay que tener en cuenta que 

(86) Arch ivo de las  Cortes,  Leg .  77 ,  n .º 1 70 .  
(87) « Las Cortes han  examinado la  obra manuscrita i ntitu lada,  Plan de educación na· 

cional según el espíritu de la constitución política de la Monarquía española y que el Se­
ñor d iputado D. Marcia l  Antonio López presentó a las Ordinarias en 1 814 ,  y habiendo 
encontrado en el la sól ida doctrina y pensamientos uti l ís imos en orden al importante ramo 
de  educación públ ica ,  han acordado después de haber man ifestado a este Señor Diputado 
que le han s ido sumamente gratas sus tareas y ce lo en obsequ io de la educación nacional 
y que se pase con recomendación su obra al  gobierno como lo hacemos para que lo 
tenga presente quando hayan de  formarse los reglamentos de que se habla en el plan 
general de instrucción públ ica• .  

(88) Esta adic ión propuesta por  Marte! había s ido ya  adm itida a discusión en marzo 
del mismo año, y había s ido suscitada , a su vez, por una observación de otro d iputado, 
D. Antonio García, en el sentido de que los estudios superiores (tercera enseñanza) pu­
d iesen hacerse en centros privados ,  sin otro requis ito que un examen previo a la  gra­
duación y al ejerc ic io  d e  la profesión.  
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e l  p lan  se ha l l a  en estos momentos en la ú lt ima y más i ntensa etapa de 
s u  gestaci ó n .  

L a  propuesta de  M arte l ,  q u e  da  or igen a l a  viva po lémica ,  podía u que 
s e  exi ja  de  l a  enseñanza pr ivada l a  m isma conform i dad con e l  p lan  general  
aprobado por l as Cortes para l as escue las púb l i cas , que se ha exig ido  en 
l os semi nar ios conci l i ares , co leg ios y demás estab lec im ientos púb l i cos 
o autorizados por el gob ierno , a fin de  que puedan produc i r  los efectos l e­
g a l es de hab i l i tac ión  para rec i b i r  l os g rados académi cos y obtener los des­
t i nos púb l i cos a que está anejo  al ejerc ic io  de l as profes iones » (89 ) .  La 
Comisión se encuentra en d i f íc i l  postura ante una dob le  so l i citac ión : por 
una parte no puede ignorar  e l  postu l ado fundamenta l de la  l i bertad que l os 
m i smos l i bera l es han convert ido cas i en un  m ito y que abre cauce franco 
a l a  enseñanza pr ivada .  La cu ltu ra y e l  saber no pueden fruct if icar y des­
e nvo lverse en un c l i ma de opres ión  y de fa lta de l i bertad . Prec isamente 
para garantizar este c l i ma favorab l e  se estab lece en el art. 4 .º del proyecto 
de l  p lan  genera l  de i nstrucción que « l a enseñanza privada es abso l utamen­
te l i bre , y puede darse s i n  sujecc ión  a otra med ida que l a  necesar ia  para 
que no se enseñen doctr i nas contrar ias a l a  re l i g ión ún ica verdadera y a 
los pr i nc ip ios constituc iona les de l a  M onarqu ía »  (90) . Pero por otro lado ,  
l a  Com is ión  « reconoce l a  neces idad de asegu rar por todos los medios que 
estén a l  a l cance de l a  prudenc ia  humana ,  e l  ac ierto en l a  e lección de  los 
func ionar ios púb l i cos , y de  aque l l as personas , que autor izadas por l os gra­
dos académicos y hab i l i tac iones l ega les para el m i n i ster io pastora l , admi­
n i strac ión de justi c i a  y conservac ión  de l a  sa lud  púb l i ca ,  t ienen tan cons i ­
derab l e  i nf lujo en l a  prosper i dad y conservac ión de l  Estado .  Este es e l  
grande objeto que se propuso l a  Constituc ión en e l  art. 368 , cuyos fu nda­
m entos exp l i can l os sab ios autores de  aque l l a  l ey fundamental en l a  parte 
de su e l ocuente d i scurso concern i e nte a esta mater ia .  El estado,  en efecto , 
no puede o lv idar  l a  estrechís i ma ob l i gac ión de co l ocar en el santuar io  sa­
cerdotes i nstru i dos e n  l as verdaderas máxi mas de l a  re l i g ión cató l i ca ,  l i ­
b res de los funestos efectos de l a  supersti c ión  y de l  fanatismo ; en  l a  ma­
g istratu ra , jueces i l ustrados y amantes de l  b ien  púb l ico ;  en el ejerc ic io  de l  
arte de curar ,  hombres que hayan recorr ido e l  g ran l i bro de la  naturaleza,  
y penetrado l os profu ndos y d i fíc i l es m i sterios de l  hombre fís ico y mora l . 
M a l es s i n  número y de gravís i m a  trascendenc ia  pueden temerse de los 
yerros cometidos en esta mater ia  por fa lta de previs ión y de lega les pre­
cauc iones .  De esto se ocupó l a  Constituc ión en el c itado artícu l o ,  y el pro­
yecto de i nstrucción púb l ica ,  en l os artícu los aprobados , por los que se . 
exige  una absol uta un i formidad en los  p l anes de enseñanza que se d i eren 
a los estab lec i m i entos púb l i cos o autor izados por e l  gobi erno » (9 1 ) .  

Ante semejante d i l em a ,  l a  Comisión i ntenta una vía med i a :  l i bertad pa­
ra l as escue las pr ivadas en todo lo referente a método ,  horari o ,  orden de 
los estud ios , l i b ros , etc . ,  pero adopc ión  de una  ser ie  de precauciones u para 

(89) Diario. 22-Vl- 1 82 1 , ses. extr. 
(90) lbid. 
(9 1 )  lbid. 
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evitar los g randes i nconven ientes que resu ltarían de una autorizac ión des­
acertada para e l  ejerc ic io  de las facu ltades que t ienen d i recta re lac ión con 
el s i stem a  re l i g i oso y po l ít ico de la Monarqu ía (92) . Estas precauc iones se 
refieren sustanc ia l mente a l a  competenc ia  de los maestros y a l  aprovecha­
m iento d e  los d iscípu l os :  

· Para esto n o  cons idera necesar io ,  como propone e l  Sr .  Marte l ,
q u e  l as escue las p rivadas se conformen absol utamente con e l  p lan  
aprobado para l as púb l i cas ; esto sería contrar io  a l a  l i bertad que 
l es concede l a  l ey ,  y conviene a l  fomento de l a  i l ustrac ión .  Pero 
juzga i nd ispensa l e  que el gobi erno tenga medios l ega les para ase­
gurarse l a  idone idad de los maestros que aspi ren a dar a su ense­
ñanza este carácter de autor izac ión ,  así como del aprovechamien­
to i nd iv idua l  de  los jóvenes , que prefi r iendo para su i nstrucción 
las escue las pr ivadas , aspi ren a condecorarse con los g randes aca­
dém i cos , y hab i l itac ión para el ejerc ic io  de l as profes iones . Estos 
medios no ofenden de manera a lguna  la l i bertad .  E l  que en prove­
cho de sus semejantes qu i era dar una enseñanza,  sea cual fuere , 
puede hacer lo  s i n  otra l i m itac ión que l a  común a toda c lase de i n­
dustr ia o profes i ó n ,  a saber ,  l a  de no ofender a l a  re l ig ión n i  las 
l eyes ; pero s i  aspi rase a dar a su enseñanza u n  carácter de tras­
cendenc ia  y efectos l ega les ,  que d i rectamente pertenecen a las 
escue las púb l i cas de l  estado , no debe cons iderarse ofend ido por­
que l a  autor idad soberana adopte l as med idas conven ientes a f in  
de asegurarse ,  l a  pr imero de su idone idad , y lo  segundo de l  apro­
vechamiento de sus d iscípu los .  De esta manera juzga la com is ión  
que pueden conci l i arse los deseos i l ustrados de l  Sr .  García , y los  
que e l  ce lo  de l  b ien  púb l ico ha exc itado a l  Sr .  Marte l .  Propone en 
consecuenc ia  a la  d e l i beración de l as Cortes los tres artícu los s i ­
g u i entes : 

1 .º " La enseñanza pr ivada será absol utamente l i b re y extens iva 
a toda c l ase de profes iones . 

2 .0 a: E I que pretenda dar a su enseñanza pr ivada l a  autor ización 
conven iente para l a  recepción de g rados y ejerc ic io  de profes io­
nes , con so la  l a  cond ic ión  de examen y aprobac ión ,  l o  expondrá 
prev iamente a l a  d i rección general  de  estud ios ,  l a  cual  accederá 
a la so l i c i tu d ,  asegurándose de la i doneidad del aspi rante a esta 
g rac ia ,  por med io  de un examen que harán l os sujetos que mere­
c ie ren su confi anza y fueren des ignados al i ntento por la m isma.  

3 .º « Los d i scípu los de  estos maestros part icu l ares serán adm iti­
dos a l a  recepc ión de grados y hab i l itac ión  para e l  ejerc ic io  de sus 
profes iones ,  s i endo antes exami nados por los respectivos maes­
tros de l as un ivers i dades de tercera c l ase o escue las espec ia les ,  
en cada  una de l as maestrías en que deben  estar i nstru idos para 

(92) lbid. 
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aspi rar a d i chos objetos , y sujetándose después a las reg las esta­
b l ec idas en la mater ia » (93 ) .  

H ay q u e  ade lantar q u e  esta postu ra híbr ida de l a  com i s ión e s  l a  que 
recogerá el  Reglamento general de Instrumento pública, i nc l uso con una 
form u l ac ión  cas i i déntica a l a  de l  d i ctamen de l a  m isma com is ión (94) . Pero 
esto era moverse so lamente en el p l ano de  los pr i nc ip ios .  Ahora la d iscu­
s ión  va a descender a un  p l ano más concreto , con l a  i ntervención de l  d i pu­
tado D. Anton io  García.  Supuesto el pr i nc ip io  de la uti l i dad y sentido de  la 
enseñanza pr ivada ,  y supuesta también la neces idad de  garantizar la i do­
ne idad de los profesores y la sufi c ienc ia  de los a l umnos ,  s igue en p ie  l a  
cuestión de  l os med i os q u e  se van a emplear para asegurar esta idone idad 
y sufi c ienc ia :  

« Los señores de l a  Com i s ión -d i ce e l  Sr .  García- juzgan que se­
rá conven iente y necesar io que los que qu i eran enseñar en escue­
l as pr ivadas , se sujeten a un  examen prev io  por com i s ionados de 
l a  d i recc ión general  de estud ios ,  y que además sus d iscípu los va­
yan a l as un ivers i dades a tener los m ismos ejerc ic ios y exámenes 
que los d i scípu los de escue las púb l i cas . En esto ú l t imo no hay d i f i ­
cu l tad ; porque ¿qu ién  habrá de pretender que pasasen sin examen ,  
y s i  es pos i b l e  más r iguroso ? »  (95) . 

La d i f icu l tad para e l  S r .  García está « en que se sujete a los maestros 
de escue l as pr ivadas examen por com is ionados de la d i recc ión genera l  de 
estud ios ; porque como no han de ejercer e l  cargo de maestros púb l i cos ,  
en aseg urándose e l  gob ierno de l a  idonei dad de los d i scípu l os ,  es acci den­
tal la suf ic ienc ia  de los maestros ( . . .  ) .  En constando la idone idad del d iscí­
p u l o ,  consta l a  de l  maestro » .  Al Sr .  García l e  basta , pues , con que sean so­
metidos a examen por profesores de centros ofi c i a les los a lumnos de l a  
enseñanza pr ivada .  Por  lo  que no pasa es porque los profesores hayan de  
sufr i r tamb ién  l a  sanc ión of ic ia l . 

Esta postu ra no es compart ida por un i l ustre d i putado -Martínez de l a  
Rosa- que hace una  cerrada defensa de l a  ponenc i a .  Esti ma q u e  no s e  
trata de coartar l a  l i bertad de l a  enseñanza pr ivada ,  n i  se coarta efectiva­
mente : 

« esta queda l i bre : cua lqu ier  maestro , aun e l  más ignorante puede 
enseñar por e l  método y l i bros que prefi ere ; y la soci edad no ejer­
ce más i nf lu jo sobre esta enseñanza parti cu lar ,  que no perm it i r en­
señar doctr i nas contrar ias a la  rel i g ión , a l a  Constituc ión de la mo­
narquía ,  y a l as buenas costumbres . En una pa labra ,  deja en abso­
l uta l i bertad este comerc i o ,  proh i b i endo so lamente e l  vender  ve­
nenos . Pero la cuestión actua l  es la s i gu iente : la enseñanza pr iva-

(93) lbid. 
(94) Cfr. arts . 4 .º, 5 .0 ,  6 .º ,  7.º y 8 .º del Tit. 1 del Reglamento general de Instrucción pú­

blica (Decreto de 29 de jun io  de 1 82 1 ) .  
(95) Diario. 22-Vl- 1 82 1 . 
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da que asp i re a p rodu c i r  efectos púb l i cos ,  ¿ hasta qué punto debe­
rá igua larse con la enseñanza un i forme costeada por e l  estado,  
para que saque de e l la  l a  sociedad exce l entes magistrados y ec le­
s i ásticos ? ¿ Deberá a este f i n  ofrecer l a  enseñanza privada a l g u n a  
garantía ? Esta es l a  cuestión ( . . .  ) supuesto q u e  l a  nación exige  ga­
rantías para sacar fruto de  l a  enseñanza púb l i ca ,  ¿ deberá exig i r  a l ­
gunas para  admit i r a c ie rtas profes iones a los que estud ien  pr iva­
damente ? Resue lta la cuestión por lo afi rmativa (en lo cua l  conve­
n i mos todos) caemos natu ra l mente en la cuestión segunda ;  a sa­
ber :  ¿bastará un examen para ofrecer a la sociedad la garantía su­
f ic iente ? La com is ión  ha  cre ido que no por muchas razones ; s i endo 
una de l as más pr i nc ipa l es e l  ínti mo convenci m iento de que deben 
aumentarse las precauc iones , para no pagar  l as deudas de l a  i gno­
ranc ia  y de  la i nmora l i dad ,  fruto de  tantos años de despot ismo.  Y 
puesto que l a  Constituc ión  exige u n i form idad en l a  enseñanza , y 
mucho más ahora en  que  l a  variedad de estud ios ,  l a  contrad icc ión 
de  pr inc ip ios y e l  antiguo desorden deben mantener una funesta 
l ucha entre l as l uces y la i gnoranc i a ,  y en que por lo mismo es más 
necesar ia  l a  u n iform i dad en  l os estud ios ;  no ha creido la  com is ión  
que bastase una garantía , y ha propuesto que se exijan dos : una  
a l a  entrada ,  e l  examen de los  maestros ; otra a l a  sa l i da ,  e l  de  l os  
d i scípu los » (96 ) .  

Martínez de l a  Rosa aventu ra , i nc l uso ,  una profecía : « Dentro de  pocos 
años cuando la  un iform idad de  la enseñanza púb l i ca ,  l a  l i bertad de impren­
ta y e l  i nf lujo  d e  las i nstituc iones l i bera l es hayan a l ejado todos los pe l i ­
g ros , podrá supr i m i rse s in  r iesgo a lguno l a  pr i mera de las garantías , y con­
tentarse la soci edad con e l  examen de los d iscípu los ; pero en e l  d ía de 
hoy me parece muy aventurado f iar lo  todo a una sola prueba ; y este justo 
temor t iene tanta fuerza en mi á n i m o ,  que él só lo  me ob l iga a aprobar y 
sostener e l  d i ctamen de l a  com is ión » (97) . 

Como decíamos más arr i ba ,  p reva lec ió  e l  cr iter io de l a  Com i s i ó n ,  que­
dando aprobado este pu nto de l  dob l e  examen de sufic ienc ia :  para profeso­
res y para a l umnos , cuando se pretend i era dar a la enseñanza privada « l a 
autor ización conven i ente para l a  recepc ión de grados y ejerc ic io  de las 
profes iones » (98 ) .  

E l  Proyecto de l  p lan  presentado p o r  l a  Com is ión  se conformaba -co­
mo acabamos de ver-, para dar  cauce a la enseñanza privada ,  « Con la so la  
cond ic ión  de examen y aprobac ión » :  esta cond ic ión  fue objeto de  i mpugna­
c ión  por l a  menta l idad b ien  poco l i beral  de l  d i putado G isbert ,  qu ien  es par­
t idar io  de que l e  i mpongan tamb ién  a l a  enseñanza pr ivada l os m ismos 
textos aprobados para la ofi c i a l : « M ientras no se sujete en e l  t iempo pre­
sente toda la enseñanza a l os l i b ros que la nación des igne ,  estamos perd i -

(96) lbid. 
(97) lbid. 
(98) Reglamento . . .  , art. 6 .º, tít. l. 
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dos : . . ..  y añade estas s i g n i f icativas pal abras que defi nen lo que va a ser 
toda una época de l a  enseñanza , de l a  que todavía v iv imos en no pequeña 
m ed i d a :  « m ientras l a  nac ión o e l  poder l eg i s l at ivo no se constituya como 
pedagogo de l a  púb l i ca y privada enseñanza , todo seg u i rá como hasta aho­
ra . . .  ; todavía no estamos en t iempo de dar l i bertad en este punto » (99 ) .  La 
ses ión  de  este d ía -22 de jun io- term i nó decl arando aprobado por ma­
yoría este debat ido punto . A l  comenzar la ses ión de l  d ía s igu iente , " l e ída 
y aprobada el acta de  la ses ión extraord i nar ia  anter ior ,  se mandó agregar 
a e l l a  el  voto part icu la r  de  l os señores DESPRAT y Q U I NTANA, contrario a 
la resolución de  l as Cortes aprobando e l  artícu l o  segundo de l  d i ctamen de 
l a  Com i s ión de  i nstrucc ión  púb l i ca sobre l a  enseñanza pr ivada»  ( 1 00) . 

- En ·  este m ismo día ,  l a  Comisión presenta a l as Cortes « una de l as más 
i m portantes mater ias que pueden ocupar su atenc ión » :  l a  f inanc iac ión de 
l a  educac ión  pr imar ia .  Y para crear en e l  án imo de  los d i putados l a  con­
c ienc ia  de la u rgenc ia  e i m portanc ia  del asunto , traza un patét ico cuadro 
de l  estado de ese n ive l  d e  enseñanza y l es recuerda que e l  artícu lo  25 de 
l a  Constituc ión prevé que « desde e l  año 1 830 deberán saber leer y escri b i r  
l o s  q u e  de nuevo entren en e l  ejerc ic io  de l o s  derechos de c i udadano » .  
H abía ,  c iertamente , razón más que sufi c i ente para l a  preocupac ión y l a  
u rgenc i a ,  y para « tomar l as más enérg i cas providenc ias » ( 1 0 1 ) .  

Tras u n  m i nuc ioso examen d e  pos i b i l i dades , l a  Com is ión  somete a l a  
de l i berac ión d e  l a  asamb l ea u n  proyecto d e  f inanc iac ión d e  l a  pr imera en­
señanza , que consiste sobre todo en echar mano de los recu rsos de cofra­
d ías , erm itas , cape l lan ías i ncongruas que no fueran de sangre,  co leg ios y 
fundaciones docentes ,  etc . ,  y ap l i car los -formando un  fondo común- a 
la  enseñanza.  Y « S i estos fondos no fueren suf ic ientes en a lguna prov in­
c i a ,  l a  d iputac ión propondrá a l  gob ierno a l a  mayor brevedad l as i mpos i­
c iones sobre arbitr ios que sin ofrecer i nconven i ente sens i b l e ,  puedan pe­
sar sobre los ramos que sea conven iente » ( 1 02 ) . El Proyecto de la Comi­
s i ó n ,  en su ú lt imo artícu l o ,  recomendaba promover « por  todos los medios 
pos i b l es e l  i nterés i nd iv idua l  de l as personas i l ustradas para que se ape­
tezca la carrera de maestros de pr imeras l etras » ( 1 03 ) .  

E l  Proyecto quedó , para estud io ,  a d i spos i c ión  de l os d i putados , y en 
la ses ión extraord i nar ia  de  ese m ismo día, tras la d i scus ión de otros pun­
tos se sometió a d iscus i ó n .  Alguno de l os d i putados -Cepero- hizo la 
observac ión de que « había muchas erm itas en despob l ado donde se decía 
m isa  los d ías festivos a los l abradores que i ban a l abrar sus tierras o ha­
b itaban cerca de e l l as ,  y que de pr ivar les de este benef ic io  apl icando a l as 
escue las hasta e l  fondo con que se pagaba l a  l i mosna de  l a  m isa ,  aunque 
e l  objeto era sagrado ,  podía traer ma las consecuenc i as ,  por e l  desconten-

(99) Diario. 22-Vl-1 821 . El  subrayado es mío. 
( 1 00) Diario. 23-Vl-1 82 1 . El  subrayado es mío. 
( 1 0 1 )  Diario. 23-Vl-1 821 . 
( 1 02) Diario. 23-Vl- 1 82 1 . 
( 1 03) lbid. 
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to que produc i ría en a lgunos pueb los ,  y op ino que para conci l i ar  ambas 
cosas sería conven iente que l os reverendos ob ispos , de acuerdo con l as 
d iputac iones prov inc ia les ,  seña l asen los fondos de esta espec i e  que de­
b i esen ap l i carse a l a  dotac ión  de  escuelas " ( 1 04) . A esto contestó , en nom­
bre de  l a  Comisión, D. M a rc i a l  López asegurando « que todas l as ermitas 
eran inút i l es y muchas perjud ic i a les » y que « nada podía ser  más grato a 
los ojos de  D i os y úti l a l os pueb los que e l  estab lec im iento de escue las 
de  pr imeras l etras ,  no pud iendo menos estos m ismos pueb los  de  darse 
por satisfechos \Y  aún bendec i r  a l as Cortes por  su paternal cuidado en 
ilustrar a la j uventud » ( 1 05 ) .  El d i ar io  de la sesión de esta noche dej a  cons­
tanc ia  de que « este asunto ofrecía más d i scusión de la que al parecer po­
d ía esperarse » ,  por lo que e l  Pres i dente mandó que se suspend i era . De es­
ta d iscus i ó n ,  así como del Proyecto de la Com is ión ,  no pasó al Reg l amen­
to s i no lo expresado en l a  vaga y genera l ís ima  fórm u l a  de « que e l  Gob i erno 
aver igüe en cada provi nc ia  a cuánto ascienden todos los fondos de cual­
q u iera c l ase que sean desti nados hoy día a l a  enseñanza púb l i ca»  (art. 1 26 ,  
t it .  XI I ) ,  y q u e  « S i  después de reu n i dos en cada provi nc ia  todos estos fon­
dos aún resu l tase un défic i t  para costear los estab lec i m i entos prescritos 
en este nuevo p lan ,  el Gob ierno (. . .  ) propondrá a l as Cortes el modo de 
cubr i r d icho défic it ,  procurando en cuanto sea pos i b l e  arreg larse a l  p lan  
estab lec ido  para todas las contr ibuc iones de l  Estado » (art . 1 27 ,  t it .  X I I )  
( 1 06 ) .  

C o n  l a  d iscus ión de los  med ios de f inanc iac ión d e l  p l an de estud ios 
-ú lt imo de l os Títu los que comprende- quedaba este l i sto para ser de­
cretado ,  cosa que ocurr ió e l  29 de jun io  de 1 82 1  ( 1 07) . Las Cortes l o  de· 
nomi naron " Reg l amento genera l  de i nstrucción púb l i ca » .  

( 1 04) Diario. 23-Vl-1 821 , Ses . extr. 
( 1 05) lbid. El  subrayado es mío. 
( 1 06) Un  decreto de 29-Vl-1 822 concretaba más estas d isposic iones.  
( 1 07) ·Se l eyó también e l  decreto de  i nstrucción púb l i ca y las Cortes lo  hal laron 

conforme en un todo con lo  acordado» .  Diario. 29-Vl-1 821 . 


